
Transformando la evaluación en la educación superior: un 
enfoque estratégico y reflexivo es una guía esencial para 
quienes desean mejorar la calidad educativa en el entorno 
universitario. Este libro aborda la evaluación como un proceso 
complejo que no solo mide competencias, sino que también se 
convierte en una herramienta clave para el aprendizaje, la 
reflexión y la mejora continua.

A lo largo de sus ocho capítulos, el texto analiza enfoques 
teóricos y experiencias prácticas, cubriendo temas como la 
observación entre colegas, la retroalimentación, la evaluación 
auténtica y la integración de la inteligencia artificial, y ofrece 
soluciones innovadoras a los retos actuales. Además, subraya la 
importancia de una evaluación inclusiva que tenga en cuenta la 
diversidad estudiantil y los distintos estilos de aprendizaje, lo 
que permite garantizar la equidad y el acceso igualitario. Con 
ello, invita a educadores, líderes académicos e instituciones a 
replantear sus prácticas y a implementar los cambios 
necesarios para elevar la calidad de la enseñanza y el 
aprendizaje en la educación superior.
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En el ámbito universitario, tenemos el gran reto de 
convertir la evaluación en algo más que un simple re-
quisito administrativo o académico; debe transformarse 
en un instrumento que sirva a los propósitos de toda la 
comunidad universitaria. En particular, en la Universidad 
de Cuenca, todo proceso académico debe alinearse con 
la misión institucional. En este sentido, la evaluación 
debe evolucionar hacia modelos que permitan valorar 
no solo los conocimientos, sino también las actitudes y 
competencias que formen investigadores y profesionales 
comprometidos con la transformación social, la justicia, 
la diversidad y la sostenibilidad.

En un contexto donde el aprendizaje no se limita solo al 
aula, y donde las problemáticas sociales, económicas, tec-
nológicas y ecológicas se vuelven cada vez más complejas, 
es esencial replantear cómo evaluamos el desempeño de 
los docentes y los logros de los estudiantes. La evaluación, 
entendida no solo como un mecanismo de medición, sino 
como una herramienta para la mejora continua, se con-
vierte en una práctica clave para garantizar la calidad edu-
cativa, la innovación y la democracia en las instituciones 
universitarias.

Este libro que presentamos es una invitación a re-
pensar las prácticas evaluativas en la educación superior 
desde una perspectiva crítica e inclusiva. A lo largo de 
sus capítulos, se ofrecen análisis profundos y propuestas 
concretas que buscan transformar la evaluación en una 
experiencia significativa, tanto para docentes como para 
estudiantes. Desde la evaluación del desempeño docente 
hasta la retroalimentación efectiva, pasando por el uso de la 
inteligencia artificial y las estrategias inclusivas, los autores 
trazan un recorrido que combina teorías pedagógicas con 

Otra evaluación es posible 
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experiencias prácticas, proponiendo una evaluación más 
humana, colaborativa y alineada con los retos del siglo XXI.

El texto parte de la premisa de que el acto de evaluar 
es mucho más que emitir juicios sobre el aprendizaje o la 
enseñanza. Implica comprender el contexto en el que se 
desarrollan las actividades académicas, atender a la diver-
sidad de los estudiantes y ofrecer herramientas que fomen-
ten su crecimiento personal y profesional. A su vez, en un 
escenario global donde las tecnologías emergentes, como 
la inteligencia artificial, empiezan a redefinir los límites de 
lo posible, este libro también explora cómo integrar estos 
avances de manera ética y pedagógicamente adecuada.

Uno de los méritos de este trabajo es que no se limita 
a ofrecer un enfoque teórico, sino que aporta soluciones 
prácticas para los desafíos cotidianos de las universidades. 
La observación entre pares, la evaluación auténtica y las 
propuestas de retroalimentación personalizada son solo al-
gunas de las estrategias que el lector encontrará como parte 
de un esfuerzo por construir una educación más inclusiva, 
equitativa y significativa.

En un momento en que la educación superior enfrenta 
desafíos sin precedentes, este libro llega en el momento 
oportuno para recordarnos que otra evaluación es posible. 
Es un llamado a docentes, investigadores y autoridades 
académicas a reflexionar sobre las prácticas evaluativas y a 
implementar cambios que fomenten la formación integral 
de los estudiantes y el perfeccionamiento continuo de la 
labor docente.

Con la esperanza de que esta obra inspire nuevas formas 
de pensar y actuar en el ámbito educativo, se ofrece a los lec-
tores un recorrido por los diversos enfoques y perspectivas 
que propone este volumen, sabiendo que la reflexión crítica 
sobre la evaluación es, en última instancia, una reflexión 
sobre el futuro de la educación y sobre el cumplimiento de 
nuestra misión.
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Para garantizar la calidad educativa, es esencial adop-
tar una perspectiva filosófica, política y social; en otras 
palabras, la educación no puede ser neutral, apolítica ni 
desprovista de valores (Zuno, 2017). Así, la calidad educativa 
implica no solo acciones y agendas políticas, sino también la 
creación de una “cultura de garantía de calidad y excelencia 
docente” (García, 2013, p. 76), así como la lucha por la igual-
dad de oportunidades (Vega, 2005). Desde esta perspectiva, 
asegurar la calidad no se limita a la innovación tecnológica, 
sino que también abarca la innovación pedagógica (García, 
2013), incorporando habilidades, conocimientos y valores 
que fomenten una vida sostenible (UNESCO, 2005).

Por otro lado, el acto de enseñar va de la mano con el 
aprendizaje (Sensevy, 2007), lo que requiere un cuestiona-
miento constante sobre qué se enseña, cómo se aprende y 
con qué recursos y estrategias. En este contexto, la comuni-
dad docente no solo reflexiona sobre sus prácticas, sino que 
también considera los contenidos y el acceso que tiene la 
población estudiantil a estos (Anijovich, 2009). Un aspecto 
fundamental en la evaluación de la calidad educativa son los 
métodos de evaluación de docentes y estudiantes.

La evaluación no debe ser meramente cuantitativa; 
debe estar vinculada a la responsabilidad, a la construcción 
de relaciones interpersonales, a la retroalimentación, a 
la transmisión de conocimientos y a la innovación en las 
formas de enseñanza (Espejo et al., 2021). Además, tanto 
estudiantes como docentes aspiran a ser evaluados con 
justicia (Ochoa Sierra y Moya Pardo, 2018). En este sentido, 
la evaluación debe ser entendida como una “tarea de apren-
dizaje” que “posibilite la construcción del conocimiento, 

Prólogo 
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la investigación disciplinada y la transferencia del saber a 
otros contextos” (Rodríguez et al., 2012, p. 2).

Este libro se presenta como una herramienta esencial 
para docentes, gestores académicos e instituciones educa-
tivas que buscan comprender y optimizar los procesos de 
evaluación en el ámbito universitario. Su relevancia radica, 
en primer lugar, en ofrecer un enfoque integral y actuali-
zado que abarca diversos aspectos, como la evaluación del 
desempeño docente, la observación entre pares, la evalua-
ción auténtica, la retroalimentación efectiva, la evaluación 
en la era de la inteligencia artificial y la evaluación inclusiva. 
La variedad de contextos y enfoques teóricos y metodológi-
cos permite asociar la evaluación con términos clave como 
desempeño docente, inclusión, personalización, continui-
dad e integralidad. Esta perspectiva holística brinda a los 
lectores una comprensión profunda y reflexiva de la evalua-
ción como un proceso multifacético que requiere análisis 
riguroso para abordar su complejidad.

En segundo lugar, el libro no se limita a exponer con-
ceptos teóricos; también ofrece experiencias prácticas 
y estrategias concretas para implementar evaluaciones 
efectivas en el entorno universitario. Los ejemplos y me-
todologías presentados facilitan a directivos, docentes y 
responsables de la calidad educativa aplicar los conoci-
mientos adquiridos, mejorando los procesos evaluativos 
en sus instituciones.

En tercer lugar, la obra se sitúa en el contexto de la 
Educación 4.0 y la sociedad del conocimiento, donde la 
evaluación desempeña un papel crucial en la formación de 
profesionales competentes, críticos y comprometidos con 
los desafíos actuales. 

Este libro se convierte así en una herramienta in-
dispensable para mejorar la calidad de la enseñanza y el 
aprendizaje en las universidades. Está compuesto por los 
siguientes capítulos:

 En el capítulo I, titulado La evaluación del desempeño 
docente en el ámbito se destaca la relevancia de la evaluación 
docente no solo como una herramienta administrativa, sino 
como un mecanismo clave para mejorar la calidad de la en-
señanza y el aprendizaje. El capítulo explora el concepto de 
desempeño docente, subrayando su vínculo directo con la 
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calidad educativa mediante el desarrollo de competencias 
tanto profesionales como personales. Se plantea que la 
evaluación debe ser integral, abarcando no solo las compe-
tencias técnicas, sino también las habilidades y actitudes de 
los docentes. Además, se propone que la evaluación tenga 
un carácter formativo, orientada a la reflexión continua, 
con el objetivo de lograr mejoras constantes. En resumen, la 
evaluación debe alinearse con el modelo educativo institu-
cional y contribuir tanto al desarrollo personal del docente 
como al fortalecimiento institucional, fomentando una 
cultura de evaluación justa, transparente y enfocada en la 
calidad educativa.

El capítulo II, Observación entre pares: una estrategia para 
la evaluación y mejora continua de la docencia en la Universidad 
de Cuenca, aborda la persistente brecha entre la teoría y la 
práctica en la evaluación docente, a pesar de los esfuerzos 
normativos y organizativos destinados a mejorar la calidad 
educativa. Aunque las políticas y regulaciones promueven 
la mejora continua y el fortalecimiento de la enseñanza 
mediante la evaluación, en la práctica sigue predominando 
un enfoque tradicional basado en mediciones estadísticas 
y resultados cuantitativos. Frente a esta situación, se 
propone la observación entre pares como una alternativa 
innovadora y efectiva. Este enfoque fomenta un proceso 
dialógico, colaborativo y reflexivo, donde el diálogo cons-
tructivo entre colegas permite una retroalimentación 
valiosa. La observación entre pares está en consonancia con 
los valores institucionales de respeto, comunidad y trabajo 
en equipo de la Universidad de Cuenca, y se presenta como 
una herramienta esencial para promover una cultura de 
mejora continua en la docencia.

En el capítulo III, La evaluación auténtica, se aborda 
cómo reducir la brecha entre lo aprendido en las aulas y su 
aplicación en la vida cotidiana y laboral. En el ámbito de la 
educación superior, es esencial implementar evaluaciones 
que sean realistas y significativas, orientadas a medir tanto 
competencias específicas como genéricas que forman parte 
de los perfiles de egreso de los programas de pregrado, y 
que son altamente valoradas en el mundo laboral. Esto re-
sulta crucial dado el creciente interés de las universidades 
en la formación por competencias. El capítulo proporciona 
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una base teórica y práctica para la implementación de la 
metodología de evaluación auténtica, presentando ejemplos 
concretos que responden a las dimensiones clave de esta 
metodología: realismo, desafío cognitivo y retroalimentación.

El capítulo IV, Retroalimentación efectiva en la educación 
superior: herramientas y técnicas para facilitar el aprendizaje sig-
nificativo, analiza la importancia de una retroalimentación 
eficaz en el proceso de aprendizaje en la educación supe-
rior, destacando cómo las tecnologías educativas han trans-
formado este proceso. Se exploran diversas herramientas, 
desde plataformas en línea hasta aplicaciones para el segui-
miento del progreso y técnicas de gamificación, resaltando 
su impacto positivo en el aprendizaje. El capítulo también 
identifica desafíos comunes, como la limitación de tiempo 
y la resistencia de algunos estudiantes a la retroalimenta-
ción, ofreciendo soluciones como la personalización de la 
retroalimentación y la construcción de relaciones basadas 
en la confianza. De esta forma, se enfatiza la necesidad de 
una retroalimentación efectiva para promover un aprendi-
zaje profundo y significativo.

El capítulo V, Evaluación educativa en tiempos de la inteli-
gencia artificial, explora cómo la llegada de herramientas de 
IA generativa, como ChatGPT, ha introducido nuevos retos 
en la evaluación dentro de la educación superior, especial-
mente en entornos no supervisados, como la educación en 
línea. Las evaluaciones tradicionales enfrentan varias limi-
taciones: son costosas, poco auténticas y están enfocadas en 
la memorización. La IA generativa ofrece nuevas oportuni-
dades, como la personalización de las evaluaciones, el enfo-
que en el aprendizaje y la retroalimentación en tiempo real. 
Sin embargo, plantea desafíos en términos de supervisión y 
detección de plagio. Es fundamental integrar la tecnología 
con la pedagogía y la ética para asegurar un uso responsable 
de la IA en la evaluación educativa. La colaboración entre 
la academia, los estudiantes y la tecnología resulta clave 
para aprovechar los beneficios de la IA sin comprometer la 
integridad académica.

El capítulo VI, Otra evaluación es posible: perspectivas desde 
la Educación 4.0 para un enfoque más humano, examina diver-
sas perspectivas sobre la evaluación educativa y el papel 
del docente en el contexto de la sociedad contemporánea, 
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especialmente dentro del marco de la Educación 4.0. Se 
cuestiona la evaluación tradicional, que a menudo prioriza 
la cuantificación y perpetúa desigualdades, proponiendo 
una transformación hacia enfoques más inclusivos y forma-
tivos. El capítulo reconoce la diversidad de estilos de apren-
dizaje y sugiere implementar una variedad de mecanismos 
de evaluación más allá de los exámenes tradicionales. Se 
hace énfasis en la importancia de una evaluación continua 
y formativa que promueva el aprendizaje y el desarrollo 
personal, reconociendo el error como una parte esencial 
del proceso. Finalmente, se concluye que la evaluación debe 
ser personalizada, contribuyendo al desarrollo integral de los 
estudiantes, con el docente desempeñando un rol clave como 
mentor en esta transformación hacia una educación más 
humana y adaptada a los principios de la Educación 4.0.

El capítulo VII, Evaluación educativa para la Inclusión en 
la Educación Superior, enfatiza la importancia de una educa-
ción inclusiva en el ámbito universitario para construir un 
mundo más equitativo y diverso. Al abrir las puertas de la 
universidad a personas de distintos orígenes, habilidades, 
perspectivas y condiciones de discapacidad, se fomenta un 
entorno de aprendizaje más diverso y enriquecido, lo cual 
promueve la innovación. La inclusión no solo refleja valores 
esenciales como la justicia y la igualdad, sino que también 
enriquece la experiencia educativa al promover la empatía y 
la comprensión mutua. Además, la inclusión en la educación 
superior no solo beneficia a los individuos históricamente 
excluidos, sino que también fortalece las comunidades y las 
sociedades, contribuyendo a la construcción de un entorno 
más equitativo y justo.

El capítulo VIII, Estrategias para la evaluación en educación 
superior desde una perspectiva inclusiva, parte de la premisa 
de que la diversidad y la inclusión son esenciales para el 
desarrollo académico y personal de los estudiantes. La 
evaluación inclusiva se presenta como un componente clave 
para asegurar un acceso justo y equitativo al proceso de eva-
luación, reconociendo las diferencias individuales y promo-
viendo un entorno de aprendizaje inclusivo y accesible para 
todos. La adopción de prácticas evaluativas que consideren 
la diversidad mejora tanto la calidad educativa como la for-
mación de los estudiantes como ciudadanos responsables y 
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comprometidos. Entre las estrategias destacadas para garantizar 
una evaluación inclusiva y efectiva se encuentran la flexibilidad en 
los criterios de evaluación, la utilización de diversos formatos y la 
retroalimentación formativa. Estos enfoques permiten una mayor 
adaptabilidad a las necesidades de los estudiantes, garantizando 
una evaluación que respete y celebre la diversidad en el contexto 
universitario.
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“La evaluación de los docentes 
debe ser vista como una oportunidad para el crecimiento 
profesional y la mejora de la práctica, en lugar de un simple 

mecanismo de rendición de cuentas” 
(Danielson, 2007) 

Aracely Estefanía Rojas Lazo
Universidad de Cuenca
Dayana Paola Miranda Gavilánez
Universidad de Cuenca
Jorge Maldonado Mahauad
Universidad de Cuenca

Introducción

La evaluación del desempeño docente en las universi-
dades ha cobrado una relevancia creciente en el panorama 
educativo actual. Lejos de ser un mero proceso adminis-
trativo, se ha convertido en un instrumento clave para 
garantizar la excelencia en la enseñanza y el aprendizaje. 
En un contexto de transformaciones constantes y deman-
das educativas cada vez más exigentes, la evaluación del 
desempeño docente ofrece una estructura que facilita la 
reflexión, el desarrollo profesional y la implementación de 
prácticas pedagógicas efectivas.

Este documento examina diversos aspectos relacio-
nados con la evaluación del desempeño del profesorado 

 

Reflexión a la evaluación al 
desempeño docente en el 
sistema de educación superior
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universitario, comenzando con la definición del desempeño 
docente como un pilar esencial para asegurar una educa-
ción de calidad. Desde una perspectiva integral, se exploran 
los elementos fundamentales que deben considerarse al 
realizar una evaluación completa, teniendo en cuenta tanto 
las competencias profesionales como las personales del 
docente. Se revisan varios modelos de evaluación, desta-
cando especialmente el enfoque formativo, que promueve 
la mejora continua a través de la reflexión y el aprendizaje.

Finalmente, se abordan los desafíos asociados con la 
innovación en los procesos de evaluación del desempeño 
docente en la educación superior. Se analizan factores como 
la cultura organizacional, los condicionamientos económi-
cos y sociales, así como las percepciones individuales de los 
docentes, elementos que inciden en la efectividad y acep-
tación de estos procesos. La evaluación del desempeño, en 
este sentido, no solo busca medir resultados, sino también 
impulsar el crecimiento y la excelencia académica dentro de 
las instituciones educativas.

Una aproximación al concepto de 
“desempeño docente” 

El “desempeño docente” integra un conjunto de acciones 
orientadas hacia la formación integral de los estudiantes. 
Este proceso abarca la preparación didáctica y pedagógica 
del profesor, la cual es crucial para garantizar una ense-
ñanza y un aprendizaje de calidad. Como lo menciona 
Escribano (2018), “el desempeño docente es un factor que se 
asocia de manera directa a la calidad de la educación” (p.73). 
En este sentido, la calidad educativa está intrínsecamente 
relacionada con el desempeño docente, tal como lo señalan 
Ramírez y Sánchez (2024), quienes afirman que dependerá 
de las competencias profesionales y personales que el do-
cente despliegue en el aula.

Por otro lado, Ccoto (2023) señala que la calidad edu-
cativa requiere una combinación de factores, como los 
modelos pedagógicos, la interacción con la comunidad, la 
gestión educativa, la mejora de los procesos de enseñanza 
y aprendizaje, los recursos financieros y tecnológicos, y la 
formación continua de los docentes. Esto sugiere que el 
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desempeño docente debe ser evaluado de manera integral, 
abarcando no solo el dominio del contenido, sino también 
su capacidad para fomentar un ambiente de aprendizaje 
enriquecedor y su disposición para la mejora constante.

Martínez et al. (2020) enfatizan la importancia de un 
proceso de evaluación sistemática y progresiva del desem-
peño docente, el cual permite analizar el desempeño real del 
profesor en contextos auténticos. La evaluación se convierte 
en un recurso valioso para identificar fortalezas y áreas de 
mejora, impulsando la transformación de las prácticas pe-
dagógicas. Sin embargo, como menciona Escudero (2019), 
aunque la evaluación es vista como una alternativa para la 
mejora educativa, también ha generado debates sobre el 
uso de los resultados, ya que, en algunos casos, se centra 
en el rendimiento académico de los estudiantes como un 
reflejo directo del desempeño docente. Gonzales (2021) ad-
vierte que existen factores relacionados con los estudiantes 
que escapan al control del docente y que no deberían ser 
determinantes en la evaluación de su desempeño.

Cipagauta (2019) destaca: “una evaluación del desem-
peño docente dentro del ambiente de aprendizaje debe 
mostrar un panorama auténtico de lo que se hace o deja de 
hacer, todo esto con el propósito de mejorar la calidad edu-
cativa” (p.108). En este sentido, la retroalimentación opor-
tuna y contextualizada resulta imprescindible para mejorar 
la práctica educativa. Además, el desempeño docente, al 
estar vinculado con los procesos de enseñanza y aprendiza-
je, requiere la creación de espacios de formación continua 
que permitan al docente responder adecuadamente a las 
demandas educativas en constante cambio.

Por lo tanto, la evaluación del desempeño docente debe 
ir acompañada de un seguimiento y acompañamiento 
continuos, así como de oportunidades de formación per-
manente, tanto para docentes como para estudiantes. Esto 
garantizará un desarrollo efectivo del desempeño docente 
en beneficio de la calidad educativa.
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Evaluación al desempeño docente: una 
mirada integral desde el perfil docente

La evaluación del desempeño docente en la educación 
superior es fundamental, ya que sirve como un pilar para el 
desarrollo académico del personal docente y la mejora conti-
nua de la calidad educativa. Este proceso, como mencionan 
González y Rodríguez (2023), debe ser coherente con el modelo 
educativo de la Institución de Educación Superior (IES), per-
mitiendo una valoración contextualizada, profunda y objetiva 
del desempeño docente. A través de esta evaluación, se pueden 
obtener insumos clave para que los docentes reflexionen sobre 
su práctica y busquen mejorarla. 

Una evaluación efectiva debe ser sistemática y basada 
en la recopilación de evidencias (Pérez y García, 2020). Estas 
evidencias ayudan tanto a valorar los logros obtenidos por 
los actores del proceso educativo como a identificar áreas de 
mejora. De esta manera, la evaluación no solo cumple un rol 
administrativo para la acreditación, sino que también debe 
orientar políticas institucionales y promover la mejora conti-
nua en la enseñanza.

Uno de los aspectos clave para implementar correctamente 
la evaluación del desempeño docente es definir las cualidades 
esenciales de un buen docente en el contexto institucional. 
Estas cualidades incluyen tanto saberes disciplinares como 
pedagógicos. Según Hernández y Díaz (2022), los saberes dis-
ciplinares corresponden a los conocimientos específicos de las 
materias que se enseñan, mientras que los saberes pedagógi-
cos abarcan competencias educativas que permiten al docente 
impactar positivamente en el proceso de enseñanza-apren-
dizaje. Estas competencias pedagógicas incluyen aspectos 
teóricos, técnicos, didácticos y filosóficos, todos necesarios 
para enfrentar diversos escenarios educativos. La experiencia 
en la aplicación de evaluaciones ha revelado algunos de los 
elementos esenciales para un buen perfil docente. Entre ellos, 
destaca la capacidad de adaptación constante, el dominio del 
contenido, la implementación de estrategias de enseñanza 
efectivas y la construcción de relaciones significativas con los 
estudiantes (Pacheco et al., 2018). Sin embargo, este perfil no 
puede definirse de manera universal, ya que está condicionado 
por el contexto particular de la institución y su entorno.
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En este sentido, los procesos de evaluación deben ba-
sarse en la definición del perfil docente que la institución 
considere adecuado para sus fines. Es fundamental que la 
evaluación sea congruente con los principios y objetivos 
institucionales, convirtiéndose así en un proceso con-
textualizado y alineado con las necesidades educativas. 
Finalmente, el uso de los resultados de la evaluación debe 
centrarse en mejorar continuamente los procesos de ense-
ñanza, contribuyendo así a la excelencia educativa.

Figura 1
El perfil del desempeño docente 

Nota. El gráfico representa los elementos que integra el perfil de un 
buen docente, estos deben ser considerados dentro de la evaluación al 
desempeño docente. Tomado de Pacheco, et. al. (2018). 

El proceso de evaluación al desempeño docente debe 
tener en cuenta varios elementos clave para asegurar su 
efectividad, tal como señala Bueno (2023). Estos elemen-
tos incluyen la definición clara de los objetivos, la selección 
de un modelo adecuado de evaluación, la construcción de 
un cronograma detallado para su implementación, y el 
diseño y validación de los instrumentos que se utilizarán. 
Además, es fundamental definir los métodos de análisis 
de la información, las características de los informes que 
se elaborarán, y planificar la difusión de los resultados. 
Finalmente, se debe garantizar que las acciones y deci-
siones derivadas de la evaluación sean ejecutadas por los 
responsables adecuados (Tejedor, 2012; Parada, 2016).
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Además, el éxito de una evaluación docente radica en 
la existencia de acuerdos y propósitos claros dentro de la 
comunidad educativa. El diálogo bidireccional es esencial 
para perfeccionar tanto los procesos instrumentales como los 
metodológicos desde la perspectiva de todos los actores invo-
lucrados. Como subraya Pacheco et al. (2018), la transparencia 
y justicia en las evaluaciones requieren procesos participativos 
en los que se incluya no solo a las autoridades, sino también al 
personal docente y técnico.

Estas consideraciones deben aplicarse según las necesi-
dades específicas del contexto académico en el que se lleva a 
cabo la evaluación, ajustándose a los desafíos y características 
particulares de cada institución educativa. Una evaluación di-
señada de manera contextualizada permitirá no solo mejorar 
la práctica docente, sino también promover una cultura de 
mejora continua dentro de la institución.

Tipos y modelos de evaluación al desempeño 
docente

La evaluación del desempeño docente en las instituciones 
de educación superior es un tema controvertido que requiere 
un análisis cuidadoso del entorno de aprendizaje y de los 
objetivos institucionales. La elección de la metodología para 
llevar a cabo esta evaluación puede variar considerablemente, 
abarcando enfoques que van desde la evaluación sumativa 
hasta la formativa.

La evaluación sumativa, como menciona Stroebe (2016), 
se centra en la toma de decisiones basadas en calificaciones y 
resultados, a menudo vinculada a incentivos económicos o san-
ciones. Este enfoque puede resultar en un sistema de rendición 
de cuentas que, aunque útil, tiende a ser restrictivo y a centrarse 
en el rendimiento de manera repetitiva (Parada, 2016).

En contraste, la evaluación formativa se orienta a identi-
ficar áreas de mejora y fortalezas en la práctica docente, con 
el fin de optimizar la enseñanza y el aprendizaje. Henríquez 
(2023) señala que este enfoque no solo beneficia a los estudian-
tes, sino que también fomenta una atmósfera de convivencia 
armónica en el aula, promueve metodologías educativas 
adecuadas y apoya el desarrollo profesional y bienestar del 
docente (Parada, 2016).
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Además, la evaluación formativa se alinea con el cuarto 
Objetivo de Desarrollo Sostenible de la Agenda 2030 de la 
ONU, que promueve oportunidades de aprendizaje in-
clusivas y de calidad. Igualmente, respalda el objetivo del 
Consejo de Educación Superior (CES) (2018) de alcanzar 
la calidad y excelencia en la educación superior mediante 
procesos, metodologías y estrategias que fomenten una 
educación de calidad.

La evaluación formativa se considera una herramienta 
adecuada para el proceso de evaluación docente en las 
universidades, ya que facilita la comprensión, valoración 
y toma de decisiones alineadas con la realidad de los 
estudiantes. Este enfoque evaluativo tiene como objetivo 
mejorar las habilidades y competencias pedagógicas, disci-
plinarias, éticas y comunicativas de los docentes, adaptán-
dose así a las necesidades del alumnado y creando entornos 
de enseñanza y aprendizaje propicios.

Para llevar a cabo una evaluación formativa efectiva de la 
labor pedagógica de los docentes, es fundamental identificar 
uno o varios modelos de evaluación que ofrezcan información 
detallada y variada. Según Pacheco (2018), los modelos más 
utilizados en las universidades incluyen la evaluación en-
tre pares, la autoevaluación, la opinión de los estudiantes 
y la evaluación mediante portafolios.

En el modelo de evaluación entre pares, otros docentes de la 
misma institución, con formación y experiencia similares, asu-
men el rol de evaluadores. Por su parte, en la autoevaluación, los 
docentes utilizan diversas herramientas para reflexionar sobre 
su práctica, identificando fortalezas y áreas de mejora.

La evaluación mediante portafolios permite a los docentes 
recopilar evidencias y reflexiones sobre su práctica, facilitando 
un análisis profundo de sus destrezas y aspectos a mejorar. 
Finalmente, la heteroevaluación, que considera la opinión de 
los estudiantes, brinda una perspectiva externa sobre la ense-
ñanza y el desempeño del docente en el aula. Este modelo uti-
liza herramientas como cuestionarios y encuestas, que 
ofrecen datos cualitativos y cuantitativos, permitiendo 
una evaluación más completa del desempeño docente y 
profesional (Pacheco, 2018).
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Nota. El gráfico representa los modelos de evaluación del desempeño 
docente. Tomado de Pacheco, et. al. (2018).

 
En conclusión, se puede afirmar que la evaluación for-

mativa, al integrar diversos modelos de evaluación, permite 
a los docentes indagar, reflexionar y recibir retroalimenta-
ción sobre su desempeño en el aula. Este proceso no solo 
motiva a los docentes a asumir responsabilidades, sino que 
también impulsa la implementación de cambios que con-
tribuyen a crear entornos de enseñanza y aprendizaje más 
efectivos y regulados.

Desafíos en la evaluación al desempeño docente

Innovar en la evaluación al desempeño docente en 
la educación superior presenta un panorama crítico que 
dificulta la mejora y el avance hacia una educación de ca-
lidad. Este desafío se debe a diversos factores culturales, 
organizativos, políticos y legales que limitan la capacidad 
de las universidades para implementar y adaptar nuevas 
acciones que promuevan avances positivos en los sistemas 
de enseñanza y aprendizaje (Gómez y Valdés, 2019).

Uno de los elementos clave es la cultura organizacio-
nal, que, a menudo, se ha desarrollado de manera rígida 
a lo largo del tiempo. Aunque puede ser beneficioso en 
términos de estrategias específicas que fomenten el 

Figura 2
Modelo de evaluación al desempeño docente
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aprendizaje continuo y la innovación, una cultura orga-
nizacional que no apoye la adopción de nuevas prácticas, 
como la evaluación docente, se convierte en un obstáculo 
para lograr una educación de calidad (Siqueiros y Vera, 2022).

Esto pone de manifiesto que en muchas instituciones 
superiores persiste una cultura organizacional resistente al 
cambio, que se aferra a formas tradicionales de aprendizaje 
que no responden a las necesidades actuales de los estu-
diantes. Según Pacheco et al. (2018), limitar la evaluación 
a procesos burocráticos y centrarse únicamente en datos 
cuantitativos impide la toma de decisiones informadas que 
garanticen una educación de calidad.

La cultura organizacional en las instituciones de edu-
cación superior es un factor crucial para la adopción de 
modelos de evaluación docente que aseguren la calidad 
educativa. Esta cultura, a menudo resistente al cambio, 
perpetúa formas tradicionales de aprendizaje que no se 
ajustan a las necesidades de los estudiantes. Pacheco et al. 
(2018) destacan que fomentar una cultura de evaluación 
centrada únicamente en procesos burocráticos y datos 
cuantitativos limita la capacidad de tomar decisiones que 
garanticen una educación de calidad.

Además, la falta de acompañamiento por parte de expertos 
en evaluación docente puede obstaculizar la implementación 
de estos procesos, generando desconfianza entre los docentes 
y dificultando la mejora de sus prácticas pedagógicas (Pacheco 
et al., 2018). Para abordar esta situación, es esencial establecer 
procesos de acompañamiento que promuevan la confianza en 
la evaluación, y que eviten la replicación de modelos inapro-
piados que no se adapten a la realidad universitaria (Urriola, 
2018). Es importante diseñar y ejecutar herramientas que 
sean útiles, pertinentes y transparentes, considerando tanto 
aspectos cualitativos como cuantitativos.

Las percepciones individuales de los docentes sobre la 
evaluación también representan un desafío. Según Urriola 
(2018), la autonomía profesional puede generar resistencia, 
ya que algunos docentes ven la evaluación como un control 
autoritario que limita su libertad. Esto puede resultar en 
miedo a ser evaluados, asociando el proceso con consecuen-
cias negativas como despidos o pérdida de reconocimiento, 
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lo que a su vez fomenta la desconfianza hacia la evaluación 
del desempeño docente (Siqueiros y Vera, 2022). Además, 
estas percepciones negativas pueden afectar la relación 
entre docentes y estudiantes (Urriola, 2018).

Es fundamental reconocer que las percepciones indivi-
duales pueden influir en el colectivo, ya que la interacción 
entre docentes facilita la transmisión de valores y normas 
que pueden obstaculizar la adaptación a los cambios 
(Chávez et al., 2023). Por ello, es estratégico que las institu-
ciones de educación superior comuniquen de manera clara 
y concisa los objetivos, procesos y finalidades formativas de 
la evaluación docente (Urriola, 2018).

La situación económica representa un desafío significa-
tivo para el desarrollo de procesos de evaluación docente, 
ya que abarca desde la infraestructura hasta las decisiones 
que se toman tras la evaluación. La inversión en tecnología 
y recursos, como hardware y software, es fundamental para 
facilitar y agilizar estos procesos, pero conlleva un alto costo 
para las instituciones educativas (Maldonado, Carvallo y 
Siguencia, 2015). Esta situación se agrava con los recortes 
presupuestarios, lo que limita la implementación de siste-
mas de evaluación innovadores, efectivos y eficientes.

Además, innovar en la evaluación del desempeño 
docente implica ejecutar acciones formativas en la fase 
posterior a la evaluación, lo que requiere costos adicionales 
necesarios para dar continuidad al proceso y avanzar en la 
ejecución de propuestas que contribuyan a la calidad edu-
cativa (Hattie, 2012).

En conclusión, la innovación en la evaluación del desem-
peño docente enfrenta múltiples limitaciones que abarcan 
aspectos administrativos, organizacionales e individuales. 
La resistencia al cambio, las restricciones presupuestarias, la 
falta de comunicación y la escasa experticia dificultan la coo-
peración y participación de los docentes en este proceso. Esta 
situación es preocupante, considerando que los docentes son 
quienes interactúan directamente con los estudiantes y son 
responsables del proceso de enseñanza-aprendizaje.
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Conclusiones

La evaluación del desempeño docente en la educación 
superior es clave para identificar indicadores de calidad en 
la práctica pedagógica, brindando oportunidades de me-
jora tanto para los docentes como para las universidades. 
No se limita a la simple tabulación de resultados, sino 
que también incluye un análisis de percepciones sobre el 
desempeño docente.

Al considerar tanto resultados cuantitativos como 
cualitativos, la evaluación permite a los docentes identificar 
aspectos relacionados con los contenidos curriculares, la re-
lación con los estudiantes, la comunicación y la ética. Estos 
factores, en conjunto, facilitan un proceso de enseñanza 
adecuado y generan entornos seguros para los estudiantes. 
Por lo tanto, es crucial que la evaluación del desempeño 
docente se integre como una parte esencial de la cultura 
institucional, sirviendo como herramienta para mejorar la 
calidad de la enseñanza.

Es fundamental reflexionar sobre preguntas como qué, 
cómo, para qué, por qué y cuándo evaluar, con el fin de 
establecer un proceso evaluativo sistemático y contextuali-
zado. Asimismo, el desempeño docente debe ser un tema de 
reflexión tanto individual como colectiva.

Por ello, “evaluar para mejorar” debe ser un principio 
clave en las instituciones de educación superior, promo-
viendo la evaluación formativa a lo largo de los períodos 
académicos. Herramientas como observaciones en el aula, 
encuestas de percepción y grupos focales pueden ofrecer 
soluciones inmediatas para el desempeño docente.
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Introducción

La evaluación integral para el fortalecimiento de la calidad 
educativa en Ecuador es un componente clave de las norma-
tivas vigentes, como la Ley Orgánica de Educación Superior 
(2010) y el Reglamento de Carrera y Escalafón del profesor 
e investigador del Sistema de Educación Superior (2021). 
Siguiendo estos lineamientos, la Universidad de Cuenca, en su 
manual para la evaluación de autoridades y personal educativo 
(2015), enfatiza que los procesos de evaluación deben transfor-
marse “en espacios de reflexión académica, con el propósito 
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de proyectar la calidad en la educación superior” (p. 3). En esta 
línea, se sugiere que contar con información sobre el desem-
peño docente podría facilitar la propuesta de estrategias de 
mejora tanto a nivel individual como institucional.

No obstante, a pesar de estos planteamientos orientados 
a fortalecer la evaluación del personal académico, tanto 
estudiantes como docentes consideran que la evaluación 
docente no ha producido cambios significativos en la mejora 
del proceso de enseñanza-aprendizaje (Plan Estratégico de 
la Universidad de Cuenca, 2022, p. 16). Esta situación no es 
exclusiva de la Universidad de Cuenca, ya que en muchas uni-
versidades latinoamericanas aún no se ha logrado establecer 
una cultura de evaluación que fomente la mejora continua 
en los procesos educativos (Parra Salazar y Trujillo, 2008; De 
Diego y Rueda, 2012).

La dificultad para lograr resultados efectivos en la eva-
luación puede atribuirse a concepciones que asocian la eva-
luación únicamente con medidas estadísticas, enfocándose 
en una perspectiva tecnológica y productivista que ignora 
las complejidades y procesos institucionales (Fernández y 
Coppola, 2015). En este contexto, se observan tendencias de 
evaluación centradas en resultados, principalmente orienta-
das al control y la rendición de cuentas del personal académico.

Por otro lado, adoptar una perspectiva más optimista 
de la evaluación, alejada de enfoques punitivos, como 
sugiere García-Garduño (2008), podría favorecer el 
fortalecimiento del desempeño y ofrecer retroalimenta-
ción valiosa para la docencia universitaria. Fernández y 
Coppola (2015) abogan por una mirada participativa de la 
evaluación, donde la reflexión colectiva se convierta en su 
pilar fundamental. Desde este enfoque, la evaluación no se 
centraría únicamente en resultados, sino que se orientaría 
principalmente hacia la formación docente.

En virtud de lo mencionado, evaluar desde un enfoque 
participativo requiere autorreflexión, lectura y diálogo en-
tre los distintos actores involucrados (Arbesú, 2004). Este 
proceso busca fomentar una autoconciencia sobre el tra-
bajo docente (Ochoa y Moya, 2018, p. 56). Surge entonces 
la pregunta: ¿realmente el uso exclusivo de cuestionarios 
para evaluar el desempeño docente, como se ha practi-
cado en algunas universidades ecuatorianas, incluida la 
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Universidad de Cuenca, fomenta la autorreflexión y, en 
consecuencia, la mejora de la práctica educativa?

Con base en esta reflexión, la Universidad de Cuenca 
propuso implementar la observación entre pares como una 
herramienta para promover la reflexión y el aprendizaje 
continuo. Esta metodología, inspirada en las ideas de Gosling 
(2000), tenía como objetivos: potenciar la calidad de la ense-
ñanza mediante la revalorización de la docencia; proporcio-
nar experiencias educativas de alta calidad para los estudian-
tes; fomentar el debate y la difusión de las mejores prácticas; e 
identificar debilidades en la docencia para desarrollar planes 
pertinentes que mejoren el desempeño docente.

Así, durante los meses de junio y julio de 2022, se llevó 
a cabo un proyecto piloto de observación entre pares, con 
la participación de 40 docentes de diversas áreas disci-
plinares de la Universidad. A continuación, se presenta el 
fundamento de este proyecto piloto, con la intención de 
involucrar a más docentes en nuevas formas de evaluar su 
propio desempeño.

Abrir las puertas del aula: la observación 
entre pares

La observación entre pares en el aula universitaria es 
una estrategia formativa definida como un “proceso cole-
giado a través del cual dos miembros del cuerpo docente 
trabajan en conjunto para mejorar o expandir sus capa-
cidades y enfoques en la enseñanza” (Fletcher, 2017, p. 2). 
Dependiendo de los objetivos planteados, esta estrategia 
puede adoptar diversos modelos: uno de evaluación, don-
de docentes más experimentados observan a otros para 
conocer su desempeño y facilitar su promoción; otro de 
desarrollo, en el que mentores observan a docentes noveles 
o que requieren apoyo; y un modelo colaborativo, en el que 
colegas observan el desempeño de un par en el aula para 
mejorar mutuamente su práctica mediante la reflexión y el 
diálogo (Gosling, 2002). Este último modelo está alineado 
con los valores institucionales de respeto, sentido de comu-
nidad y trabajo en equipo, tal como se establece en el plan 
estratégico de la Universidad de Cuenca (2022), lo que lo 
hace coherente con este contexto.
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La observación entre pares en un modelo colaborativo 
se ha difundido en diversas instituciones de educación 
superior. Schwartzman et al. (2019) indican que esta estra-
tegia permite identificar modos de hacer en la actividad 
docente que los observadores pueden replicar en sus 
propias prácticas. Asimismo, Espejo et al. (2021) destacan 
que los docentes del contexto universitario chileno valoran 
la reflexión con sus colegas, considerándola generadora de 
cambios en su práctica, cambios que incluso son percibidos 
por sus estudiantes. Navarro (2013) también resalta que la 
observación entre pares estimula el crecimiento profesio-
nal, ofrece una perspectiva externa, facilita procesos de 
coevaluación y autoevaluación, y fomenta el conocimiento 
de diferentes estilos de enseñanza, estableciendo relacio-
nes de colaboración entre el observador y el observado.

Sin embargo, pueden surgir dificultades en el proceso 
de evaluación entre pares. Magaña y Flores (2015) señalan 
que existe la percepción generalizada de que la observación 
conlleva juicio y crítica sobre el trabajo docente, lo que puede 
generar resistencia. Por ello, es esencial abordar esta dificul-
tad, enfatizando que la observación entre pares forma parte 
de un modelo colaborativo para el desarrollo profesional. En 
consecuencia, la observación debe realizarse en un marco de 
respeto, con una organización clara y compromisos compar-
tidos. La claridad en los objetivos es fundamental para crear 
un espacio propicio para la reflexión y la mejora de la práctica 
docente. De acuerdo con Tirado et al. (2007), dos principios 
deben ser siempre considerados: el respeto, que implica re-
conocer la integridad y dignidad de todas las personas, y la 
responsabilidad, que lleva al cumplimiento de compromisos 
y a la promoción de la transparencia.

Una relación dialógica entre la mirada y el 
habla: hacia procesos de autorreflexión

La observación entre pares requiere un acuerdo mutuo 
entre colegas, siendo fundamental que los docentes compar-
tan el mismo contexto académico, como señala De Diego y 
Rueda (2012). Esto implica que sean de la misma carrera o in-
cluso que trabajen en el mismo itinerario académico, para que 
puedan ofrecer un apoyo más efectivo a la práctica observada. 
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Este proceso se organiza en tres momentos: pre-observación, 
observación y retroalimentación y reflexión.

Según Gosling (2000), la pre-observación es crucial para 
el éxito de la estrategia. Se lleva a cabo una reunión previa 
entre el observador y el observado, con el objetivo de plani-
ficar la observación y generar confianza. En esta reunión se 
deben tratar varios puntos clave:

• El objetivo de aprendizaje de la clase que va a ser observada
• Estrategia de aprendizaje y de evaluación a utilizar
• Aspectos vinculados con el desarrollo de la observación: 

hora de llegada, lugar/aula, lugar donde se sentará el 
observador, forma en la que se informará a los estu-
diantes de la observación, número de estudiantes, etc.

• Aspectos que el docente observado quisiera que se pres-
ten particular atención

• Si se desea, se puede intercambiar material sobre la 
sesión: apuntes, sílabo, lecturas. etc.

La observación en el aula universitaria (o en otro 
espacio según la planificación) se realiza de manera no 
participante, lo que significa que el observador se man-
tiene al margen del desarrollo de la clase. Este enfoque 
permite una evaluación objetiva y centrada en las dinámi-
cas del aula sin interferencias. A partir de lo planteado por 
Gosling (2000), se sugiere:
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Tabla 1
Observación entre pares

Docente observado Docente observador

Preparar a los estudiantes para la 
presencia del docente observador. 

Sentarse en un lugar que no esté en 
la línea de visión abierta del docente 
o del grupo; sin embargo, necesita 
ubicarse donde le permita observar a 
los estudiantes y al docente.

Informar a los estudiantes que la 
observación tiene como objetivo un 
trabajo colaborativo entre docentes. 

Observar detenidamente las 
metodologías empleadas, las 
respuestas y los procesos interactivos 
utilizados, la capacidad del docente 
para lograr eficazmente sus objetivos 
y las áreas de logro exitoso y menos 
exitoso en la sesión; para esto 
orientarse en la guía de observación 
(Ver Anexo 2) 

Trabajar centrado en sus estudiantes, 
de tal manera que la presencia del 
observador pase lo más desapercibida 
posible. 

Tomar notas breves cuando sea 
necesario, de tal manera que sirvan de 
insumos para compartir un proceso de 
retroalimentación reflexiva al final de 
la sesión.

Incorporar los comentarios de los 
estudiantes en relación con la utilidad 
de la clase (esto podría ser una 
breve discusión; retroalimentación 
sobre los aspectos más/menos útiles 
de la sesión; breve cuestionario o 
comentarios por escrito; este proceso 
puede ser acordado con el observador).

No se debe participar en la sesión, 
ya que esto cambia el enfoque de la 
actividad y reduce la capacidad de 
comentar sobre el proceso.
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Después de la observación de la clase, es crucial que 
el observador se reúna con el docente observado lo antes 
posible, idealmente dentro de una semana, como sugiere 
Gosling (2000). Esta reunión debe desarrollarse en un 
ambiente de confidencialidad y respeto, reforzando la na-
turaleza colaborativa de la relación entre pares.

En este contexto, es fundamental que el observador 
adopte un enfoque de igualdad, entendiendo que su rol no 
es el de un juez o supervisor, sino el de un compañero que 
busca fomentar una reflexión conjunta sobre la práctica ob-
servada. Para lograr una retroalimentación efectiva, ambos 
deben comprometerse a mantener la conversación centrada 
en la mejora de la práctica docente.

El observador debe ser especialmente consciente del 
lenguaje utilizado, tanto verbal como no verbal. La forma 
en que se comunican las observaciones puede influir signi-
ficativamente en cómo se percibe la retroalimentación. Es 
esencial que las críticas se presenten de manera constructi-
va, de modo que no se interpreten como confrontaciones o 
juicios negativos (Gosling, 2000).

La observación entre pares promueve un enfoque 
de aprendizaje colaborativo que contrarresta la soledad 
a menudo experimentada en la profesión docente. De 
acuerdo con Fletcher (2017), algunos temas que pueden 
guiar la retroalimentación y reflexión son (Ver Anexo 3):

• Identificar lo que se realizó bien, lo que contribuye 
a fortalecer la confianza del docente observado y 
resaltar buenas prácticas.

• Abordar aspectos que requieran reflexión, utilizando la 
guía de observación y las anotaciones para diferenciar 
hechos de opiniones y plantear preguntas relevantes.

• Evaluar cómo se alcanzó el objetivo establecido, ana-
lizando los hechos e interpretaciones que indican la 
consecución de este.

• Ofrecer comentarios sobre puntos concretos solicitados 
durante la pre observación, lo que ayuda a centrar la 
discusión y a abordar preocupaciones particulares.
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La observación entre pares se concibe como un proceso 
bidireccional, donde los académicos se observan mutua-
mente, creando así un espacio propicio para el aprendizaje 
colaborativo. En línea con lo señalado por De Diego y Rueda 
(2012), es importante reconocer que la profesión docente 
a menudo ha sido solitaria. En este contexto, un enfoque 
evaluativo que integre la comprensión, la reflexión y el diá-
logo entre colegas ofrece valiosas oportunidades para que 
los docentes:

Analicen su práctica de manera asistida, puedan cono-
cer diversas formas de planear, gestionar y evaluar el 
proceso de enseñanza-aprendizaje, y tomar decisiones 
acerca de lo que mejor se adecúa a su práctica actual, así 
como qué caminos transitar para incluir aquellas nuevas 
situaciones favorables para un mejor desempeño (p.74).

El desarrollo de un proceso de observación, diálogo y 
reflexión sobre la práctica docente conlleva la necesidad de 
adherirse a actividades éticas. Según Peterson et al. (2006), 
algunas consideraciones clave son:

• Manejar la información de manera confidencial, salvo 
que exista un acuerdo explícito para que sea pública.

• Cumplir con las pautas y funciones acordadas para los 
roles de par observador y par observado.

• Participar en el proceso completo, es decir, tanto en la 
observación como en ser observado.

Las actividades de evaluación no deben utilizarse para:

• Impulsar intereses personales, estatus social o político.
• Perjudicar o tratar desfavorablemente a otros par-

ticipantes del sistema educativo, ya sean docentes o 
estudiantes, como resultado de la actividad evaluadora.

• Hacer deliberadamente declaraciones falsas.
• Lo expuesto sobre la observación entre pares tiene 

como objetivo ofrecer información que facilite el de-
sarrollo de este proceso de manera clara y rigurosa. Se 
busca asegurar un trabajo en equipo que permita a los 
docentes enriquecerse mutuamente.
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Conclusiones

La evaluación docente en el ámbito universitario ecua-
toriano ha cobrado relevancia y generado debate en los 
últimos años, en un contexto donde la calidad educativa 
se posiciona como el objetivo primordial. A pesar de que 
la normativa y los lineamientos institucionales promueven 
la mejora continua y el fortalecimiento de la enseñanza a 
través de la evaluación, la realidad evidencia una brecha 
entre las expectativas y los resultados alcanzados. El énfa-
sis tradicional en la medición estadística y los resultados 
cuantitativos ha limitado la comprensión de los procesos de 
enseñanza-aprendizaje.

En este escenario, la observación entre pares se pre-
senta como una alternativa para transformar la evaluación 
docente en un proceso dialógico, colaborativo y orientado 
hacia el mejoramiento continuo. Este enfoque, basado 
en la colaboración entre colegas, se alinea con los valores 
institucionales de respeto, comunidad y trabajo en equipo, 
compromisos necesarios para fomentar la inclusión y la 
diversidad. La observación entre pares facilita la identifica-
ción de prácticas exitosas y áreas de mejora en la enseñan-
za, al tiempo que promueve el crecimiento profesional y la 
implementación de cambios en la práctica docente.

No obstante, para asegurar el éxito de este proceso, es 
fundamental establecer un marco de confianza, respeto y 
responsabilidad mutua, así como proporcionar el apoyo 
necesario que permita llevar a cabo una evaluación más 
integral, fundamentada en el diálogo, la reflexión y la retro-
alimentación constructiva.
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Anexo 1

Guía de pre-observación (información para el observador)

Lo que se presenta a continuación tiene como objetivo 
orientar el primer momento de la observación: la pre-ob-
servación. Se trata de una guía para la reunión previa entre 
los pares, que busca establecer acuerdos sobre elementos 
clave como el lugar de la observación, el tema de la clase, 
el objetivo de aprendizaje, y aspectos específicos que se 
desean observar, entre otros puntos relevantes.
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Tabla 2
Guía de pre-observación

Docente:  Observador:

Ciclo: N° de estudiantes:

Duración de la sesión: 

Tema de la sesión a ser observada: 

Ciclo: 

1.1 ¿Cuál es el objetivo de aprendizaje específico planifica-
do para la sesión a observar?

1.2. ¿Qué estrategias de aprendizaje se utilizarán? 
1.3. ¿Qué estrategia(s) se empleará(n) para determinar si 

los estudiantes logran ese objetivo durante la clase y/o 
más adelante en el semestre?

1.4. ¿Hay algo más que le gustaría compartir sobre la clase 
para ayudarme a comprender mejor lo observado?

1.5. ¿Qué aspectos le gustaría que incluyera en la retroali-
mentación posterior? ¿Hay actividades o estrategias 
específicas a las que quisiera que preste especial aten-
ción? ¿Tiene alguna inquietud sobre algún componente 
particular de la sesión?

Anexo 2

Guía de observación

Proporcione comentarios relativos a sus observaciones 
sobre lo siguiente:

Tabla 3
Guía de observación

Asignatura: ……………………………………………………. 

Tema: ………………………………………………………

Fecha: …………………………………. Hora: ……………………………
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Categorías Comentarios/ preguntas

Claridad de los objetivos

Planificación y organización de los momentos 
de la clase

Estimulación intelectual (entorno de 
aprendizaje constructivo que desafía a 
los estudiantes y los alienta a desarrollar 
sus habilidades y superar sus niveles de 
comprensión existentes).

Comunicación (claridad, concisión, fomento 
del diálogo, uso de preguntas)

Participación de los estudiantes

Estrategias de enseñanza-aprendizaje

Contenido (actualidad, precisión, relevancia, 
uso de ejemplos, coincidencia con las 
necesidades de los estudiantes)

Uso de recursos (textos, video, material visual, 
pizarra, entre otros) 

2.1 ¿Qué aspectos de esta sesión de clase destacaron 
positivamente?

2.2 ¿Cuáles son las observaciones relacionadas específi-
camente con lo que solicitó el par académico?

Anexo 3

Formulario: retroalimentación y reflexión 
(después de la observación)

Preguntas/ temas para orientar el diálogo posterior a 
la observación realizada (Es necesario contar con la guía de 
observación para no perder ningún aspecto importante que 
requiera ser abordado en la reflexión):



3.1. ¿Qué aspectos positivos destacaron en la clase de hoy?
3.2. ¿Qué elementos de la clase necesitan ser discutidos y 

reflexionados?
3.3. ¿Los estudiantes evidenciaron el logro de los objetivos 

de aprendizaje? ¿De qué manera?

Discutir sobre las evidencias observadas durante la clase: 

3.4. Retroalimentación específica solicitada durante la 
pre-observación (si aplica).

3.5. Comentarios sobre el proceso de observación entre 
pares realizado.
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“La evaluación auténtica implica 
que los estudiantes demuestren su aprendizaje a 

través de tareas que reflejan las  condiciones del mundo real y 
que  requieren pensamiento crítico y aplicación de habilidades” 

(Wiggins, 1998)

Verónica Villarroel Henríquez
Universidad San Sebastián

Introducción

La evaluación auténtica ofrece a los estudiantes la opor-
tunidad de aplicar su conocimiento en situaciones realistas, 
fomentando un aprendizaje profundo y significativo. Este 
enfoque pedagógico se centra en evaluar el aprendizaje de los 
estudiantes de manera contextualizada, desafiándolos a utili-
zar sus habilidades en entornos auténticos, similares a los que 
encontrarán fuera del ámbito educativo. Esto significa que los 
estudiantes deben enfrentar problemas reales, realizar tareas 
prácticas y demostrar su capacidad para aplicar lo aprendido 
en situaciones cotidianas (Villarroel & Bruna, 2019).

Desde la perspectiva de los empleadores, la evaluación 
auténtica en la educación superior es crucial por su calidad y 
pertinencia en la formación de los estudiantes. Este enfoque 
prepara a los estudiantes para afrontar los desafíos y deman-
das del mundo laboral. Al participar en tareas y proyectos 
auténticos, los estudiantes desarrollan habilidades prácticas 
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y adquieren experiencia laboral temprana. Esto les permite 
ganar confianza en sus capacidades, entender las expectativas 
del entorno laboral y facilitar una transición más fluida hacia 
la vida profesional (Ajjawi et al., 2020).

Además, los estudiantes mejoran su habilidad para 
aplicar su conocimiento en contextos relevantes, lo que los 
prepara mejor para enfrentar desafíos laborales. Para los 
empleadores, esto es fundamental, ya que buscan contra-
tar profesionales que posean habilidades en pensamiento 
crítico, resolución de problemas, comunicación efectiva y 
trabajo en equipo, capaces de transferir su aprendizaje a las 
demandas del entorno laboral (Sotiriadou et al., 2020).

Algo similar ocurre con los beneficios de la evaluación 
auténtica para los recién egresados. Esta metodología les 
brinda una preparación más sólida para el mundo laboral. 
Al enfrentarse a situaciones y tareas reales durante su for-
mación, los egresados adquieren experiencia práctica y de-
sarrollan habilidades aplicables en el entorno laboral. Esto 
les permite adaptarse más rápidamente a las demandas de 
sus trabajos y sentirse más seguros en su capacidad para 
enfrentar desafíos profesionales. Así, se genera en ellos un 
sentido de logro y confianza en sus habilidades, lo que les 
permite demostrar a potenciales empleadores que pueden 
aplicar eficazmente sus competencias en situaciones reales 
y complejas (Sokhanvar et al., 2021).

Como se ha mencionado, la evaluación auténtica pro-
porciona a los estudiantes universitarios tareas y desafíos 
significativos que fomentan un aprendizaje profundo y 
promueven habilidades de pensamiento de orden superior. 
A través de la retroalimentación formativa, los estudiantes 
reciben orientación para mejorar su aprendizaje y desa-
rrollar habilidades metacognitivas (Dawson et al., 2021). 
De esta manera, la evaluación auténtica ofrece una visión 
más completa y precisa del aprendizaje de los estudiantes 
(Darling-Hammond, 2014).

Considerando estas características, en una revisión sis-
temática de la literatura, Villarroel et al. (2017; 2020; 2021) 
establecieron que la evaluación auténtica debe responder a 
tres grandes dimensiones:
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Realismo

La evaluación auténtica se centra en la capacidad de 
situar, contextualizar y problematizar el conocimiento que 
será evaluado. El realismo en esta metodología se logra al 
presentar un contexto que incluye antecedentes, condicio-
nes o circunstancias necesarias para resolver un problema. 
Este contexto puede manifestarse a través de narraciones, 
tablas de datos, gráficos, noticias, segmentos de video o 
imágenes. La información contextual debe ofrecer múlti-
ples perspectivas del fenómeno y establecer límites o res-
tricciones que los estudiantes deben considerar al abordar 
el problema. Así, los alumnos deben interpretar la informa-
ción, identificar conceptos o datos clave y discriminar qué 
elementos de lo aprendido son útiles para responder a las 
preguntas planteadas.

En una evaluación auténtica, el contexto se considera 
realista cuando el problema proviene de la vida real y/o 
profesional, involucrando preguntas relevantes y pertinen-
tes a resolver (Wiggins & McTighe, 2006). Esto es posible 
al relacionar datos o teorías con experiencias concretas, 
permitiendo la aplicación del conocimiento en situaciones 
nuevas (Ashford-Rowe et al., 2014). Por ejemplo, en lugar 
de simplemente solicitar a los estudiantes que resuelvan 
ecuaciones matemáticas en un cuestionario, se les podría 
pedir que apliquen sus habilidades matemáticas para di-
señar un presupuesto de un proyecto o calcular los costos 
de un proceso de recolección de datos. De esta forma, los 
estudiantes pueden apreciar la relevancia directa de lo que 
están aprendiendo y cómo se aplica en situaciones auténticas.

Desafío cognitivo

En la evaluación auténtica, se fomenta que los estu-
diantes enfrenten tareas que implican la construcción de 
conocimientos y el uso de habilidades cognitivas de orden 
superior. El objetivo de esta evaluación es estimular las 
capacidades cognitivas y metacognitivas, promoviendo 
procesos de resolución de problemas, aplicación del conoci-
miento y toma de decisiones (Avery & Freeman, 2002).
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Este enfoque busca que los alumnos vayan más allá de la 
simple reproducción textual de fragmentos y contenidos de 
baja complejidad, avanzando hacia una comprensión pro-
funda. Se espera que establezcan relaciones entre nuevas 
ideas y conocimientos previos, vinculen conceptos teóricos 
con experiencias cotidianas, y deriven conclusiones a partir 
del análisis de datos. Esto permite examinar la lógica de los 
argumentos presentes en la teoría y su aplicabilidad prácti-
ca (Ohaja et al., 2013).

Las evaluaciones que desafían cognitivamente a los 
estudiantes son aquellas que promueven la transferencia 
de conocimientos, estimulando habilidades que son útiles 
en contextos distintos al académico y que son valoradas en 
el mundo laboral. Sin embargo, estas habilidades no surgen 
espontáneamente; deben ser desarrolladas intencional-
mente. Bloxham y Boyd (2007) enfatizan que reproducir 
conocimiento en un examen descontextualizado no ga-
rantiza su aplicación en un entorno de la vida real. Por lo 
tanto, los estudiantes deben practicar estas habilidades de 
transferencia para resolver problemas reales.

Por ejemplo, en lugar de un ítem de selección múltiple 
que mide el reconocimiento o recuerdo de información, 
se puede proponer una pregunta de análisis de caso. Esta 
pregunta presenta una situación problemática real que 
debe resolverse analizando la información proporcionada, 
aplicando el conocimiento y tomando decisiones. Así, se 
emplean habilidades cognitivas de alta complejidad para 
interpretar, abordar y resolver el problema planteado.

Feedback

La retroalimentación se define como las estrategias o 
acciones que realiza el profesor para comentar, corregir, 
orientar, preguntar o problematizar el desempeño de los 
estudiantes en diversas situaciones evaluativas (Black & 
William, 2018). Esta es fundamental en cualquier proceso 
de evaluación, ya que constituye una de las influencias 
más poderosas en el aprendizaje de los estudiantes 
(Hattie & Timperley, 2007).

Uno de los objetivos de la evaluación auténtica es que 
los estudiantes desarrollen criterios y estándares sobre lo 
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que significa un buen desempeño, lo que les permite juzgar 
su propio trabajo y regular su aprendizaje. Este juicio eva-
luativo implica la capacidad de los estudiantes para evaluar 
la calidad de su desempeño en función de estándares, como 
las rúbricas (Wyatt-Smith & Klenowski, 2012).

Boud y Molloy (2013) argumentan que, para aprender, 
los estudiantes deben construir un juicio preciso sobre la 
calidad de su trabajo y calibrar estos juicios a partir de la 
evidencia. Esto les permite identificar áreas que necesitan 
mejora y observar cambios a lo largo del tiempo, desarro-
llando así una comprensión cada vez más profunda de los 
estándares de desempeño.

Para que un proceso de retroalimentación sea autén-
tico, es crucial incluir actividades de juicio evaluativo que 
preparen a los estudiantes para situaciones del mundo 
real más allá de la educación formal (Tai et al., 2017). Esto 
significa que deben aprender a juzgar lo que constituye un 
buen trabajo y aplicarlo al análisis de su propio desempeño 
y el de los demás. Por ejemplo, se puede presentar a los 
estudiantes tres respuestas (de diferente calidad) a una 
misma pregunta y solicitarles que califiquen cada una. Así, 
enfrentan la tarea de identificar criterios de desempeño 
esperado, utilizar esos criterios para evaluar las respuestas, 
determinar la brecha entre el desempeño ideal y el real, y 
establecer oportunidades de mejora. Así, los estudiantes 
representan, aplican e internalizan criterios de calidad.

Conclusiones

La implementación de la evaluación auténtica implica 
una transición hacia un enfoque que valora la evaluación 
como un proceso de aprendizaje en sí mismo. En este nuevo 
paradigma, la evaluación se convierte en una oportunidad 
para que los estudiantes incorporen y desarrollen habilida-
des que les permitan aprender de manera más autónoma. 
Se busca que los estudiantes sean activos y asuman un pa-
pel protagónico en su propio aprendizaje, lo cual requiere 
una organización y mediación didáctica que fomente su 
motivación y compromiso.

Desde esta perspectiva, la evaluación es parte integral 
del proceso de enseñanza-aprendizaje, funcionando 
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también como una herramienta para recolectar evidencias 
que faciliten ajustes en la práctica educativa. Se practica 
de manera conjunta con los estudiantes, promoviendo la 
co-construcción del conocimiento. Los criterios de evalua-
ción deben ser claros, transparentes y explícitos, ya que se 
espera que los estudiantes los logren. La evaluación no se 
concibe como un mecanismo punitivo, sino como un recur-
so para el crecimiento y la mejora.

A través de la evaluación, se espera que los estudiantes 
desarrollen juicios sobre la calidad de su trabajo, lo que les 
permitirá autoevaluarse, reducir su brecha de aprendizaje 
y aplicar estrategias para mejorar su proceso educativo. La 
evaluación auténtica respeta estos principios y añade la ne-
cesidad de que sea contextualizada, realista y significativa. 
Además, debe ser cognitivamente desafiante, promoviendo 
el uso y la aplicación del conocimiento para resolver proble-
mas, tomar decisiones y crear nuevas soluciones basadas en 
lo aprendido.

Los lineamientos relacionados con las dimensiones de 
realismo, desafío cognitivo y retroalimentación son funda-
mentales para facilitar la implementación de la metodolo-
gía de evaluación auténtica en la educación superior.
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La retroalimentación es un componente esencial del 
proceso de enseñanza-aprendizaje, y su correcta implemen-
tación puede ser determinante para el éxito académico de 
los estudiantes. Este capítulo examina las herramientas y 
métodos más efectivos para ofrecer retroalimentación que 
promueva un aprendizaje significativo, sustentado en evi-
dencia empírica y en enfoques pedagógicos contemporáneos.
 
Definición de retroalimentación 

La retroalimentación se define como la información pro-
porcionada por un agente, ya sea un profesor, un compañero 

 

Retroalimentación efectiva 
en la educación superior: 
herramientas y técnicas 
para facilitar el aprendizaje 
significativo
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de clase o un padre, en relación con el desempeño de un 
estudiante (Hattie & Timperley, 2007). Para que esta retro-
alimentación sea efectiva, debe incluir tres elementos clave: 
el feedup (a dónde voy), el feedback (cómo voy) y el feedforward 
(qué sigue). Según Fisher & Frey (2009), en el feedup es 
fundamental que las expectativas de la tarea se presenten 
con claridad, utilizando instrucciones precisas y ejemplos 
concretos. En el feedback, se deben reconocer los logros y se-
ñalar áreas de mejora, mientras que en el feedforward se pro-
porcionan orientaciones sobre los próximos pasos a seguir, 
como: “recuerda que ahora debes revisar xxx” o “considera 
xxx aspectos que te servirán para...”. Brooks (2017) enfatiza 
que la retroalimentación debe fluir de manera bidireccional 
entre profesores y estudiantes, beneficiando a ambas par-
tes. Sin embargo, proporcionar retroalimentación efectiva 
puede ser un desafío, especialmente en contextos con un 
gran número de estudiantes o con limitaciones de recursos 
(Nicol, Thomson, & Breslin, 2014).

Efectividad de la retroalimentación

La efectividad de la retroalimentación depende tanto 
de su tipo como de su calidad. En un metaanálisis, Hattie 
y Timperley (2007) revisaron más de 7 000 estudios y 
concluyeron que ciertos tipos de retroalimentación son 
más eficaces que otros. Su barómetro de efectos, que 
utiliza una escala de 0 a 1,6, indica que cualquier efecto 
superior a 0,4 acelera significativamente el aprendizaje. 
La Tabla 1 resume los resultados de su investigación 
actualizada, basada en la base de datos Visible Learning 
METAx de Corwin (2023), que incluye más de 100 000 
estudios en diversas áreas educativas.
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Tabla 1
Tamaño de Efectos (Effect Size) de las diferentes dimensiones de la retroalimentación

Variable Definición Tamaño 
del Efecto

Retroalimentación 
(refuerzo y pistas)

Retroalimentación que incluye 
refuerzos positivos/negativo y pistas 
para avanzar a los siguientes pasos en 
el aprendizaje

1,01

Retroalimentación
(tiempo)

Momento de la retroalimentación: 
inmediata o retrasada

0,89

Retroalimentación
(tareas y procesos)

Comentarios para mejorar el 
contenido, los hechos o las ideas

0,63

Retroalimentación
(tecnología)

Uso de la tecnología para 
proporcionar retroalimentación

0,55

Retroalimentación Incluye feedup, feedback y 
feedfoward

0,51

Retroalimentación 
(desde el estudiante)

Evaluaciones de los estudiantes sobre 
la calidad de los docentes

0,47

Retroalimentación 
(lecciones)

Comentarios basados en puntajes o 
datos de pruebas

0,41

Retroalimentación 
(comentarios vs 
calificaciones)

Efectos de comentarios frente a 
calificaciones en el aprendizaje

0,19

Retroalimentación 
(auto)

Retroalimentación sobre uno mismo, 
incluyendo elogios.

0,14
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Como se observa, el mayor impacto en el aprendizaje se 
logra a través de retroalimentación que incluye refuerzos y 
pistas. Por ejemplo, si se dice “Te equivocaste en xxx”, el es-
tudiante puede identificar su error, pero esto no garantiza 
que haya aprendido de él. En cambio, si se proporciona una 
pista como “Hay un error en esta línea de código”, se incen-
tiva al estudiante a revisar nuevamente, encontrar el error y 
corregirlo. Este proceso implica niveles cognitivos más altos 
que simplemente señalar un error. La tabla también indica 
que los comentarios aislados o elogios (por ejemplo, “¡Buen 
trabajo!”) tienen un impacto significativamente menor en 
el aprendizaje.

¿Cómo facilita la retroalimentación las 
herramientas tecnológicas?

En la era digital, las herramientas tecnológicas juegan 
un papel crucial en la facilitación de la retroalimentación 
educativa. Estas herramientas han revolucionado la ma-
nera en que los educadores ofrecen retroalimentación per-
sonalizada y efectiva a los estudiantes. A continuación, se 
presentan diversas herramientas tecnológicas que pueden 
potenciar la retroalimentación en el proceso de aprendizaje:

• Plataformas de aprendizaje en línea

Las plataformas de aprendizaje en línea, como Moodle, 
Canvas o Blackboard, brindan a los educadores un entorno 
virtual en el que cargan materiales del curso, asignar tareas 
y ofrecer retroalimentación de manera rápida y eficiente. Los 
docentes realizan comentarios directamente en los trabajos 
de los estudiantes, señalando áreas de mejora y proporcio-
nando orientaciones específicas. Además, estas plataformas 
suelen permitir la creación de foros de discusión, donde los 
estudiantes pueden intercambiar retroalimentación entre sí 
y participar en un aprendizaje colaborativo. Según un estudio 
del Instituto de Investigación de la Universidad de California, 
estas plataformas “ofrecen una forma efectiva y flexible para 
que los educadores proporcionen retroalimentación persona-
lizada y constructiva a los estudiantes” (Allen & Seaman, 2017).
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• Aplicaciones de seguimiento de progreso

Las aplicaciones diseñadas para el seguimiento del 
progreso, como Khan Academy o Duolingo, proporcionan re-
troalimentación en tiempo real basada en el rendimiento de 
los estudiantes. Estas herramientas utilizan algoritmos para 
identificar áreas donde un estudiante puede necesitar refuer-
zo y adaptan el contenido en consecuencia. Esta retroalimen-
tación inmediata contribuye a que los estudiantes mejoren 
de manera constante y se mantengan motivados. Según un 
estudio publicado en The Journal of Educational Research, el uso 
de aplicaciones de seguimiento de progreso “puede mejorar 
significativamente el rendimiento académico de los estudian-
tes” (Kizilcec & Halawa, 2015).

• Analítica de aprendizaje

La analítica de aprendizaje es una herramienta pode-
rosa que utiliza los datos generados a partir de las inte-
racciones de los estudiantes con las tecnologías educativas 
para identificar patrones de rendimiento y áreas de mejora. 
Esta información permite a los educadores ofrecer retro-
alimentación altamente personalizada. Por ejemplo, si un 
estudiante presenta dificultades con conceptos específicos 
en un curso en línea, la analítica de aprendizaje puede 
detectar estas debilidades, lo que permite al docente pro-
porcionar recursos adicionales o ejercicios específicos para 
fortalecer dichas habilidades. Según un estudio publicado 
en el Journal of Learning Analytics, “la analítica de aprendizaje 
puede ayudar a los educadores a ofrecer retroalimentación 
más personalizada y efectiva a los estudiantes, lo que puede 
mejorar significativamente el rendimiento académico” 
(Siemens & Baker, 2012).

Retroalimentación en tiempo real

Algunas herramientas tecnológicas, como las pizarras 
interactivas y las aplicaciones de encuestas en tiempo 
real, permiten a los docentes recopilar respuestas instan-
táneamente en el aula y proporcionar retroalimentación 
inmediata. Estas herramientas fomentan la participación 
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activa de los estudiantes y les brindan la oportunidad de 
corregir errores al instante, lo que es especialmente útil 
en entornos de aprendizaje en tiempo real, tanto en clases 
presenciales como en sesiones virtuales en vivo. Según un 
estudio publicado en el Journal of Educational Technology & 
Society, “la retroalimentación inmediata proporcionada 
por herramientas tecnológicas puede aumentar la motiva-
ción y el compromiso de los estudiantes” (Liu & Chu, 2010)

Herramientas de retroalimentación de video

Las herramientas de retroalimentación en video están 
ganando terreno dentro de la tecnología educativa, ya que 
permiten a docentes y estudiantes crear videos para ofrecer 
retroalimentación de manera más visual y personalizada. 
En lugar de depender únicamente de comentarios escritos 
o verbales, los usuarios pueden grabar videos donde se-
ñalan aspectos específicos de un proyecto o tarea, ofrecen 
explicaciones detalladas y resaltan áreas de mejora. Estas 
herramientas son especialmente útiles para los estudian-
tes con estilos de aprendizaje visual o auditivo, quienes 
pueden beneficiarse de instrucciones y retroalimentación 
adaptadas a sus necesidades. Entre las herramientas más 
populares se encuentran Flipgrid, utilizada para discusio-
nes en video, y Edpuzzle, que permite a los docentes insertar 
preguntas y comentarios en videos educativos. Un estudio 
publicado en TechTrends concluye que “las herramientas 
de retroalimentación en video pueden mejorar significa-
tivamente la calidad y efectividad de la retroalimentación 
proporcionada a los estudiantes” (Bahula & Kay, 2020).

Plataformas de evaluación y exámenes en línea

Las plataformas de evaluación y exámenes en línea 
han transformado la manera en que se gestionan y ca-
lifican las pruebas en el ámbito educativo, optimizando 
el proceso tanto para docentes como para estudiantes. 
Estas herramientas permiten a los educadores diseñar, 
programar y administrar exámenes de forma digital, lo 
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que ahorra tiempo y recursos. Además, ofrecen una am-
plia variedad de formatos de preguntas, desde opciones 
múltiples hasta preguntas abiertas, y muchas incluyen la 
posibilidad de generar preguntas aleatorias para reducir 
el fraude. Entre los ejemplos destacados están ProctorU, 
que permite la supervisión remota de exámenes, y 
ExamSoft, que proporciona herramientas avanzadas para 
la evaluación y el análisis de resultados. Estas platafor-
mas también ofrecen retroalimentación inmediata a 
los estudiantes al finalizar una prueba, lo que facilita la 
identificación de áreas a mejorar. 

Según un estudio publicado en el Journal of Education and 
Practice, “las plataformas digitales de evaluación pueden 
mejorar notablemente la eficiencia y efectividad del proce-
so de evaluación” (Al-Qahtani & Higgins, 2013).

Plataformas de gamificación

Las plataformas de gamificación incorporan elementos 
de juego en el proceso educativo, lo que puede aumentar 
significativamente la motivación y el compromiso de los 
estudiantes. Estas herramientas utilizan mecánicas lúdicas 
como puntajes, logros y competencias para transformar el 
aprendizaje en una experiencia interactiva y entretenida. 
Ejemplos de plataformas incluyen Classcraft, que permite 
a los docentes crear juegos personalizados en el aula, y 
Kahoot, que ofrece cuestionarios en tiempo real para fo-
mentar la participación. La gamificación no solo hace que 
el aprendizaje sea más atractivo, sino que también facilita el 
seguimiento del progreso y recompensa los logros, fomen-
tando un ambiente de aprendizaje positivo y colaborativo. 
Según un estudio publicado en Computers & Education, “la 
gamificación puede mejorar significativamente tanto el 
rendimiento académico como la motivación intrínseca de 
los estudiantes” (Hamari & Koivisto, 2015).

En resumen, las herramientas tecnológicas han trans-
formado la forma en que los educadores proporcionan re-
troalimentación. Estas tecnologías permiten que la retroa-
limentación sea personalizada, oportuna y basada en datos, 
lo que incrementa su eficacia en el proceso de aprendizaje. 
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Al ofrecer retroalimentación a través de estas herramientas, 
no solo se mejora el rendimiento de los estudiantes, sino 
que también se les capacita para asumir un rol activo en su 
crecimiento y desarrollo académico.

Desafíos en la retroalimentación

La retroalimentación es una herramienta esencial en 
la educación, pero su efectividad puede verse afectada por 
varios desafíos. A continuación, se abordarán las barreras 
más comunes al proporcionar retroalimentación efectiva, 
las estrategias para superar la resistencia de los estudiantes, 
y las particularidades de la retroalimentación en entornos 
virtuales y en la educación en línea.

• Barreras comunes para brindar retroalimentación 
efectiva

Falta de tiempo: los docentes suelen enfrentar limi-
taciones de tiempo, lo que dificulta la entrega de retroa-
limentación detallada y personalizada. Sin embargo, la 
retroalimentación efectiva puede ser concisa y enfocarse 
en aspectos clave del desempeño del estudiante, proporcio-
nando un impacto significativo en su aprendizaje (Hattie & 
Timperley, 2007).

Volumen de estudiantes: en aulas con muchos alum-
nos, ofrecer retroalimentación individualizada puede 
ser abrumador. Estrategias como el uso de herramientas 
tecnológicas que brindan retroalimentación automática, 
la analítica de aprendizaje, o la retroalimentación grupal, 
pueden aliviar este desafío y asegurar que todos los estu-
diantes reciban orientación (Guskey, 2007).

Falta de capacitación docente: muchos educadores no 
reciben suficiente formación sobre cómo ofrecer retroali-
mentación efectiva. Este obstáculo puede superarse me-
diante programas de desarrollo profesional y talleres que 
se centren en las mejores prácticas en retroalimentación 
educativa (Hattie & Timperley, 2007).

Resistencia estudiantil: los estudiantes, en particular 
aquellos que reciben retroalimentación negativa, pue-
den mostrar resistencia. Para superar esta barrera, es 
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fundamental adoptar un enfoque constructivo, presentan-
do la retroalimentación como una oportunidad de mejora y 
no como una crítica personal (Nicol et al., 2014).

Estrategias para superar la resistencia a los 
estudiantes hacia la retroalimentación 

Superar la resistencia de los estudiantes hacia la retroa-
limentación es clave para maximizar su efectividad. A con-
tinuación, se sugieren algunas estrategias recomendadas:

Crear un ambiente de confianza: es esencial generar un 
entorno donde los estudiantes se sientan seguros al recibir 
retroalimentación crítica. Un ambiente de confianza reduce 
la resistencia y fomenta una disposición más abierta hacia 
el feedback (Nicol et al., 2014).

Enfatizar la naturaleza constructiva de la retroali-
mentación: es importante presentar la retroalimentación 
como una herramienta para mejorar y no como una crítica 
personal. Esto anima a los estudiantes a ser receptivos y 
utilizar el feedback como una vía de crecimiento (Hattie & 
Timperley, 2007).

Incluir retroalimentación positiva: ofrecer comentarios 
positivos junto con áreas de mejora equilibra la percepción 
de la retroalimentación y refuerza los logros alcanzados, 
lo que aumenta la motivación del estudiante (Gibbs & 
Simpson, 2004).

Involucrar a los estudiantes en el proceso de retroali-
mentación: permitir que los estudiantes participen activa-
mente en la retroalimentación y en la identificación de sus 
áreas de mejora promueve la responsabilidad y la autorre-
gulación del aprendizaje (Nicol & Macfarlane‐Dick, 2006).

Establecer metas claras: ayudar a los estudiantes a 
entender cómo la retroalimentación está alineada con sus 
metas de aprendizaje les facilita ver el feedback como parte 
fundamental de su proceso de mejora (Sadler, 1989).
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¿Cómo retroalimentar de forma efectiva en 
entornos virtuales de aprendizaje y educación 
en línea?

Con el auge de la educación en línea, la retroalimenta-
ción ha adoptado nuevas formas que optimizan el proceso 
de aprendizaje. Entre las principales dinámicas están:

Retroalimentación asíncrona: en los entornos en línea, 
la retroalimentación asíncrona permite a los estudiantes 
revisarla a su propio ritmo, lo que facilita una mayor re-
flexión y promueve el aprendizaje autodirigido (Dennen & 
Burner, 2008).

Personalización: las herramientas tecnológicas hacen 
posible una retroalimentación altamente personalizada 
mediante el uso de datos de seguimiento y análisis del 
aprendizaje. Esto permite adaptar la retroalimentación a 
las necesidades específicas de cada estudiante, promovien-
do un apoyo más efectivo en entornos virtuales (Garrison, 
Anderson, & Archer, 2000).

Comunicación efectiva: en la retroalimentación en 
línea, la falta de interacción física hace que sea crucial 
garantizar una comunicación clara y precisa. El uso de 
herramientas adecuadas y técnicas que ayuden a los es-
tudiantes a comprender plenamente la retroalimentación 
es fundamental para mantener la efectividad del proceso 
(Garrison, Anderson, & Archer, 2001).

Recomendaciones para la retroalimentación 
efectiva

La retroalimentación es un componente esencial en 
la educación, y su correcta aplicación puede marcar una 
diferencia sustancial en el aprendizaje de los estudiantes. 
Según las investigaciones de Shute (2008) y Hattie & 
Timperley (2007), varias prácticas clave pueden mejorar la 
efectividad de la retroalimentación:
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1. Es fundamental dirigir la retroalimentación ha-
cia la actividad en lugar del estudiante. Ofrecer 
sugerencias concretas de mejora ayuda a que los 
estudiantes comprendan en qué aspectos deben 
trabajar.

2. En proyectos o trabajos largos, proporcionar retro-
alimentación en diferentes fases del proceso es más 
efectivo que esperar hasta el final. Esto permite 
ajustes progresivos y mejora continua.

3. La retroalimentación debe ser breve y al grano, 
asegurando que los estudiantes comprendan 
claramente qué necesitan mejorar sin sentirse 
abrumados.

4. Uso de feedup, feedback, y feedforward: incluir estos 
tres elementos permite reflexionar sobre lo ya 
hecho, y comprender las expectativas y mejorar de 
cara al futuro.

5. Comparar a los estudiantes entre sí genera ansiedad 
o competitividad no saludable. Lo ideal es que cada 
estudiante se compare consigo mismo y sus propios 
progresos.

6. Mostrar primero los comentarios antes de las califi-
caciones asegura que los estudiantes se concentren 
en el contenido de la retroalimentación en lugar de 
enfocarse únicamente en la nota.

7. Comentarios como “Lo hiciste bien” o “Eres ex-
celente” desvían la atención del estudiante de la 
tarea hacia su identidad personal, lo que dismi-
nuye el valor de la retroalimentación.

8. Si un estudiante está inmerso en una actividad, 
interrumpir para dar retroalimentación afecta 
negativamente su proceso de aprendizaje.
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9. Guiar a los estudiantes hacia la respuesta correcta 
mediante pistas es una manera efectiva de ayudarlos 
a encontrar soluciones por sí mismos.

10. Emplear una combinación de retroalimentación 
escrita, verbal o en video puede ser beneficioso para 
adaptarse a diferentes estilos de aprendizaje.

11. Involucrar a varios agentes, como la autoevaluación 
o la retroalimentación entre pares, además del profe-
sor, enriquece el proceso de aprendizaje.

12. En tareas nuevas o complejas, proporcionar retro-
alimentación inmediata ayuda a los estudiantes a 
corregir errores rápidamente y avanzar de manera 
efectiva.

13. Para estudiantes que presentan un bajo rendimiento 
académico, una retroalimentación directa y específi-
ca suele ser más efectiva que el uso de pistas sutiles.

En resumen, la retroalimentación, ya sea a través de 
medios tradicionales o tecnologías educativas, es un pilar 
fundamental para mejorar el rendimiento académico. 
Si bien hay desafíos como la falta de tiempo o recursos, 
la aplicación de estas mejores prácticas transforma la 
experiencia educativa, facilitando un aprendizaje más 
profundo, significativo y autónomo.
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Introducción

La Inteligencia Artificial (IA) ha ganado gran populari-
dad recientemente debido a los avances en IA generativa y 
a las numerosas aplicaciones lanzadas en los últimos meses 
(Lim et al., 2023), destacando ChatGPT como una de las 
más influyentes en los medios de comunicación (Ausat et 
al., 2023). Estas herramientas tienen el potencial de trans-
formar múltiples sectores gracias a la automatización en la 
creación de contenidos y la capacidad para proporcionar 
respuestas completas y estructuradas sobre cualquier 
tema en diversos formatos y estilos. Esta transformación 

 

Evaluación educativa en 
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también impacta en la educación superior. Si bien la IA ya 
se ha venido utilizando en este ámbito durante varios años, 
principalmente para ofrecer contenidos educativos per-
sonalizados, analizar y predecir el comportamiento de los 
estudiantes o facilitar su comunicación con el profesorado 
(Chassignol et al., 2018), la aparición de herramientas de IA 
generativa introduce nuevos desafíos. Uno de los más re-
levantes es la evaluación de los contenidos y competencias 
adquiridas por los estudiantes, a fin de que las instituciones 
puedan emitir certificaciones académicas válidas. La posi-
bilidad de que los estudiantes utilicen herramientas de IA 
generativa como ChatGPT para realizar tareas complejas, 
como escribir ensayos, resolver problemas o generar có-
digo, requiere una revisión de los modelos de evaluación 
actuales en las universidades (Cotton et al., 2023; Rudolph 
et al., 2023), especialmente en entornos de baja o nula 
supervisión por parte del profesorado, como ocurre en la 
educación en línea (Susnjak, 2022). Además, la presión que 
enfrentan los estudiantes por aprobar asignaturas y obtener 
buenas calificaciones fomenta el uso de estas herramientas 
para cometer trampas académicas (Ventayen, 2023), lo que 
subraya la necesidad de redefinir las políticas universitarias 
para garantizar la integridad académica (Cotton et al., 
2023).

Evolución de la evaluación educativa en la era 
de la IA: oportunidades

La evaluación del conocimiento y las habilidades adqui-
ridas por los estudiantes en una materia es una de las res-
ponsabilidades fundamentales del profesor, mientras que 
la certificación de estos mediante diplomas o credenciales 
académicas constituye un valor añadido esencial de las uni-
versidades. Esta función adquiere mayor relevancia en una 
era donde otros procesos académicos, como la generación 
de contenidos, la enseñanza y el apoyo a los estudiantes, 
han visto una reducción en su valor añadido al ser en parte 
reemplazados por terceros o automatizados mediante he-
rramientas de IA (como la disponibilidad de contenidos de 
alta calidad en YouTube, cursos en línea, tutores inteligen-
tes, asistentes virtuales, etc.). Una certificación inadecuada 
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de los conocimientos y habilidades, debido, por ejemplo, a 
la falta de capacidad para asegurar la autenticidad o autoría 
del trabajo del estudiante, podría erosionar el prestigio de 
la institución a mediano y largo plazo, especialmente ante 
los empleadores futuros de sus graduados.

Las evaluaciones tradicionales suelen utilizar un 
conjunto predefinido de elementos, como problemas, 
preguntas, ejercicios prácticos o análisis de casos, con el 
objetivo de medir la competencia de los estudiantes en uno 
o más aspectos. Sin embargo, los datos obtenidos para estas 
inferencias suelen ser limitados, y a menudo el aprendizaje 
de los estudiantes no es el enfoque central de la evaluación. 
Métodos comunes como las preguntas de opción múltiple, 
ensayos y preguntas de respuesta corta son ampliamente 
utilizados (Kaipa, 2021).

Estas evaluaciones presentan varios problemas 
(Swiecki et al., 2022). En primer lugar, pueden ser costo-
sas en términos de tiempo y recursos, ya que requieren un 
diseño cuidadoso para transformar las respuestas de los 
estudiantes en evaluaciones de desempeño o aprendizaje, 
mediante listas de cotejo, rúbricas o claves de respuestas, 
entre otros (Mislevy et al., 2012). Cuando el número de 
estudiantes es elevado, las responsabilidades adicionales 
del profesor, como diseñar evaluaciones manualmente 
e interpretar los resultados, pueden convertirse en una 
carga considerable (Suto et al., 2011). En segundo lugar, 
las evaluaciones tradicionales tienden a ser puntuales, 
proporcionando una visión limitada de las capacidades 
de los estudiantes en un momento específico. Aunque 
estas evaluaciones pueden ofrecer información sobre los 
conocimientos y habilidades que los estudiantes tienen o 
carecen en ese instante, no suelen aportar datos relevantes 
sobre el proceso de aprendizaje en su conjunto.

En tercer lugar, las evaluaciones tradicionales tienden a 
ser homogéneas, asignando las mismas tareas o actividades 
a todos los estudiantes sin considerar sus conocimientos 
previos, habilidades, experiencias o antecedentes cultura-
les. Este enfoque estándar limita la capacidad de reflejar 
el proceso de aprendizaje y solo capta el desempeño en 
un momento específico. Además, un enfoque único puede 
generar sesgos, ya que no todos los estudiantes tienen las 
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mismas oportunidades para demostrar su aprendizaje.
En cuarto lugar, las evaluaciones tradicionales suelen 

carecer de autenticidad. Por ejemplo, en las evaluaciones 
basadas en la resolución de problemas, los profesionales 
enfrentan desafíos en un entorno colaborativo, donde con-
sultan con colegas, investigan soluciones existentes, aplican 
diversas estrategias y utilizan herramientas tecnológicas 
para abordar los problemas. En cambio, en el contexto aca-
démico, los estudiantes generalmente resuelven problemas 
de manera aislada y sin acceso a recursos adicionales que 
reflejen la realidad laboral. En quinto lugar, las evaluacio-
nes tradicionales a menudo se vuelven obsoletas porque 
tienden a medir habilidades que, con el tiempo, pierden 
relevancia en el contexto actual. 

En sexto lugar, las evaluaciones tradicionales suelen 
centrarse en la memorización y reproducción de informa-
ción, en lugar de evaluar habilidades de orden superior, 
como el pensamiento crítico, la resolución de problemas 
y la creatividad. Este enfoque en la memorización puede 
no reflejar las competencias que los estudiantes necesitan 
para tener éxito en el mundo laboral y en la vida en gene-
ral. Además, priorizar la memorización de datos puede 
desincentivar a los estudiantes a comprometerse con un 
aprendizaje más profundo y significativo, reduciendo su 
motivación intrínseca para aprender.

Por último, las evaluaciones tradicionales suelen carecer 
de retroalimentación oportuna y constructiva. En muchos 
casos, los estudiantes reciben calificaciones o puntajes sin 
información adicional sobre cómo mejorar su desempeño. 
La falta de retroalimentación específica dificulta que los 
estudiantes identifiquen áreas de mejora y desarrollen 
estrategias efectivas para superar sus deficiencias.

A pesar de la prevalencia de las evaluaciones tradiciona-
les —discretas, uniformes, enfocadas en la memorización y 
con falta de retroalimentación—, los avances en IA genera-
tiva han abierto nuevas posibilidades en el ámbito educa-
tivo (Swiecki, 2022). Estas tecnologías se han aplicado en 
diversos contextos, como el diseño de currículos y la crea-
ción de materiales didácticos personalizados, la facilitación 
del aprendizaje colaborativo entre pares, y su integración 
en las aulas mediante herramientas ya consolidadas, como 
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el software de calificación automática de ensayos y las 
pruebas adaptativas. Además, han surgido innovaciones 
recientes, como la evaluación continua basada en datos 
derivados de la interacción en línea de los estudiantes con 
materiales de aprendizaje.

La IA generativa tiene el potencial de desempeñar un 
papel clave en el proceso de evaluación de los aprendizajes, 
al permitir una mayor personalización de las evaluaciones 
y un enfoque centrado en el aprendizaje profundo en lugar 
de la simple memorización. Asimismo, puede ofrecer re-
troalimentación en tiempo real adaptada a las necesidades 
individuales de cada estudiante, ayudando a los educadores 
a identificar áreas de mejora y ajustar sus enfoques peda-
gógicos según las necesidades específicas de cada alumno.

Transformación de la evaluación educativa 
con la IA: desafíos

La evaluación del conocimiento y habilidades adqui-
ridas por los estudiantes generalmente se realiza en en-
tornos supervisados. En evaluaciones síncronas, como los 
exámenes, cuando el entorno es presencial, la supervisión 
suele estar a cargo del profesor, quien se asegura de que se 
cumplan las normas que garantizan la integridad acadé-
mica. En entornos de educación en línea, la supervisión se 
delega comúnmente en herramientas de proctoring (super-
visión), como ProctorU, que monitorean a los estudiantes 
durante la prueba (Atoum et al., 2017).

En evaluaciones asíncronas, como la entrega de trabajos, 
la detección de plagio se realiza con herramientas especiali-
zadas, como Turnitin, y la autoría puede verificarse mediante 
entrevistas o exámenes orales complementarios con el autor. 
Este enfoque ayuda a garantizar que el trabajo entregado sea 
genuino y refleje las capacidades del estudiante.

Las herramientas de IA, especialmente las de IA genera-
tiva, están afectando los procesos de evaluación en múltiples 
formas. La capacidad de obtener respuestas complejas de ma-
nera casi instantánea complica la supervisión en evaluaciones 
síncronas, tanto en entornos presenciales (especialmente si 
la evaluación se realiza frente a un computador) como en 
línea. Existen numerosas extensiones de navegador, como 
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GPT4Moodle o GPTGo, que se conectan con ChatGPT para 
facilitar este tipo de acceso. Por otro lado, la generación 
de textos de alta calidad (ensayos, trabajos, etc.) mediante 
estas herramientas plantea nuevos desafíos para las eva-
luaciones asíncronas, lo que exige una evolución de las 
herramientas “antiplagio” para detectar textos producidos 
por IA. Herramientas como GPTZero o GPTKit han sido 
desarrolladas específicamente para abordar este problema.

A continuación, se presentarán diversas recomendacio-
nes que permiten a los docentes aprovechar estos desafíos 
derivados de los cambios en la educación superior y los for-
matos de evaluación, para adaptarse y mejorar los procesos 
de enseñanza (Gimpel et al., 2023).

• Evaluación del proceso y no solo del producto 

Las herramientas de IA generativa permiten generar 
productos finales de alta calidad sin dejar evidencia del pro-
ceso seguido por el estudiante. Por ello, es crucial evaluar 
el proceso además del producto. Se puede obtener infor-
mación sobre los pasos seguidos mediante dos enfoques: el 
propio estudiante puede reportar de forma detallada cómo 
desarrolló el trabajo, o bien se pueden utilizar registros 
automatizados (logs) de las herramientas empleadas para 
rastrear su progreso. Incluso si se utilizan herramientas de 
IA en algunas etapas del proceso, es importante que el es-
tudiante informe de su uso de manera honesta, incluyendo 
los prompts o instrucciones que haya empleado.

• Evaluaciones más auténticas y colaborativas 

La autenticidad y colaboración en las evaluaciones son 
aspectos clave para mejorar la calidad del aprendizaje. 
Aunque innovar en este ámbito ha sido un reto, los docentes 
pueden apoyarse en enfoques de aprendizaje experiencial 
para diseñar evaluaciones más reales y significativas. Este 
enfoque se basa en la resolución activa de problemas en 
contextos reales, lo que permite a los estudiantes participar 
en la identificación y resolución de desafíos del mundo real. 
Estas evaluaciones auténticas y colaborativas requieren tra-
bajo en equipo y pueden ser exigentes, pero al mismo tiempo 
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ofrecen oportunidades valiosas de aprendizaje. Para comple-
mentar el proceso, se puede incluir una presentación oral de los 
resultados, lo que permitirá verificar el grado de dominio de los 
contenidos por parte del estudiante.

• Integrar el uso de ChatGPT y otro tipo de herramientas IA 

En la educación superior, es cada vez más necesario inte-
grar herramientas de inteligencia artificial generativa, como 
ChatGPT, para mejorar la calidad de la investigación y la re-
dacción de los estudiantes. A pesar de los beneficios, es crucial 
abordar la preocupación sobre la transparencia y la violación 
de derechos de autor. Por ello, se sugiere que las instituciones 
de educación superior desarrollen políticas institucionales, 
acciones que promuevan una cultura de integridad académica 
y códigos de honor que aborden explícitamente el uso de estas 
herramientas y que los estudiantes asuman la responsabilidad 
de posibles errores o violaciones de derechos de autor. Además, 
se pueden exigir a los estudiantes proporcionar una lista de 
indicaciones utilizadas y, en algunos casos, una transcripción 
completa de la conversación con ChatGPT que informó su 
trabajo. Es importante destacar que, para un uso responsable 
de estas herramientas en la educación superior, se deben esta-
blecer prácticas transparentes y responsables.

El papel de la inteligencia artificial en la 
evaluación educativa: una mirada hacia el 
futuro

Las herramientas de IA generativa evolucionan a un 
ritmo muy rápido. En este sentido, es importante tener en 
cuenta que los productos que hoy en día presentan una ca-
lidad baja mejorarán en el corto y medio plazo. Por ejemplo, 
las respuestas proporcionadas por ChatGPT son cada vez 
más realistas a medida que mejoran los modelos en los que 
se basa, notándose un gran salto de calidad de GPT-3.5 a 
GPT-4; este salto además se ha producido en el curso de unos 
pocos meses solamente. 

Lo mismo puede afirmarse de las imágenes generadas 
por DALL·E. 
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Por tanto, conviene no despreciar a las herramientas de 
IA generativa solamente porque hoy en día sus resultados 
todavía pueden contener fallos fácilmente detectables por el 
ser humano y anticiparse a los cada vez mejores resultados que 
vendrán en el futuro, especialmente con los nuevos avances 
relacionados con la utilización de plug-ins desde ChatGPT para 
conectar con otros servicios (p. ej., Wolfram Alpha para realizar 
operaciones matemáticas).

La formación del profesorado y del estudiantado en este 
tipo de herramientas de IA es fundamental para poder hacer 
un uso correcto de ellas. Es importante que las instituciones 
educativas dediquen recursos a esta formación y pongan este 
nuevo contexto tecnológico encima de la mesa, también en las 
reuniones con las asociaciones de estudiantes. De la misma 
forma es importante crear observatorios de herramien-
tas de IA generativa que puedan ser utilizadas en las 
universidades para apoyar los diferentes procesos acadé-
micos, especialmente los que se refieren a la docencia y, 
en particular, a la evaluación.

También es importante tener en cuenta que en este nuevo 
contexto se produce un problema en relación con la equidad en 
el acceso a las herramientas de IA generativa. Muchas de estas 
herramientas tienen actualmente versiones con costo que per-
miten su utilización ilimitada o con funcionalidades avanza-
das. En este sentido, no todos los miembros de la comunidad 
universitaria tienen recursos para poder asumir dicho costo, lo 
que deriva en diferencias entre estudiantes y profesores, y tam-
bién entre diferentes universidades. Es posible que algunos 
estudiantes dispongan, por tanto, de acceso a herramientas de 
IA generativa que les permitan resolver más fácilmente ciertos 
problemas o realizar ensayos con una mayor calidad, mientras 
que otros tendrán que conformarse con versiones más básicas 
y, posiblemente, cuyo uso sea más fácilmente detectable en 
contexto de evaluación académica. Lo mismo sucede con los 
profesores y con el acceso (o no) a herramientas que permitan 
una detección del contenido generado por herramientas de IA 
generativa. Precisamente las universidades deben revisar su 
política de adquisición de herramientas de apoyo a los proce-
sos de enseñanza y aprendizaje para posiblemente incluir en el 
catálogo de su oferta a herramientas de IA generativa.
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Conclusiones

En el ámbito académico, resulta imperativo integrar 
la tecnología, la pedagogía y la ética, especialmente en lo 
que concierne a la evaluación educativa. Con el constante 
avance en las herramientas de inteligencia artificial gene-
rativa, resulta necesario que la comunidad educativa se 
adapte y esté preparada para el uso de estas tecnologías en 
la evaluación del aprendizaje. Para ello, es esencial que se 
reconsidere el proceso de evaluación y se adecuen los códi-
gos de honor académico, con el fin de que se contemplen 
estos avances tecnológicos. Además, se debe ofrecer una 
formación adecuada al personal universitario y establecer 
un diálogo constante con las asociaciones de estudiantes 
para garantizar el uso adecuado y responsable de estas nue-
vas herramientas. La colaboración entre la academia, los 
estudiantes y la tecnología resulta fundamental para una 
evaluación justa y efectiva en el ámbito educativo.
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“La educación del futuro debe ser inclusiva, 
personalizada y diseñada para el aprendizaje activo.

  Debemos cambiar de una 
cultura de evaluación de cumplimiento

 a una cultura de aprendizaje” (Wagne, 2012)
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Introducción

Desde la perspectiva de Althusser (1974), la sociedad 
está condicionada por aparatos ideológicos que mantienen 
un status quo y un orden social dictados por la clase do-
minante. La familia y la escuela son dos de estos aparatos, 
que inculcan los principios y valores que el ser humano se 
ve obligado a seguir. La escuela, a través de sus currículos, 
legitima el poder y considera a los estudiantes como una 
masa homogénea, que no toma en consideración las carac-
terísticas individuales y específicas de cada ser humano. 

Al ingresar a la escuela, el estudiante adquiere habi-
lidades que son configuradas por su experiencia previa. 

 

Otra evaluación es posible: 
perspectivas desde la
Educación 4,0 para un 
enfoque más humano 
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A su vez, este se adapta al espacio de aprendizaje y se 
forma a partir de la interacción y su participación dentro 
del aula de clases. En cambio, el docente, desde una pers-
pectiva conductista, es el poseedor del saber y guía a los 
futuros ciudadanos hacia el poder establecido. 

En relación con la evaluación, en este contexto, se utiliza 
para afianzar la teoría de usos y gratificaciones, donde la 
reproducción y la obediencia son premiadas. López (2005) 
diferencia la evaluación de la calificación, y critica la ten-
dencia a medir el aprendizaje por una simple nota. Autores 
como Gilmeno et al. (2011) reconocen que la evaluación se 
presenta como una fuente de aprendizaje que va más allá de 
meros procedimientos que categorizan. Pues esta necesita 
ser útil y demostrar un progreso en la comprensión de los 
conocimientos desde los diferentes espacios educativos, 
dispuesta para aprender y no solo para aprobar. Para que 
la educación esté direccionada a ser significativa, procesos 
como la evaluación deben ser emocionantes y desafiantes 
para el alumno, para ello es fundamental que los docentes 
puedan planificar sus clases tomando en consideración los 
intereses, necesidades y expectativas del alumnado, los ob-
jetivos a cumplir y desde las evaluaciones tener un enfoque 
y propósito de aprendizaje hacia lo largo de la vida.

Por otra parte, los aprendizajes adquiridos por los es-
tudiantes y los contenidos educativos deberían responder a 
las necesidades de desarrollo de la sociedad, los medios de 
producción y la fuerza de trabajo. Sin embargo, la evalua-
ción tradicional se basa en la represión, el castigo y el juicio. 
En Ecuador, a pesar de los cambios en el sistema educativo 
a lo largo de la historia, desde la época preincaica hasta el 
concepto del Buen Vivir, la evaluación sigue siendo cuanti-
tativa, aunque se menciona en los documentos normativos 
que será formativa y diversa (Rivadeneira et al., 2016).

En relación con lo antes mencionado, es necesario 
repensar los procesos evaluativos desde un marco común, 
que busque el desarrollo integral del ser humano. Apolo 
et al. (2023) plantean que la Educación 4.0, basada en teo-
rías emergentes como el Conectivismo y el Enactivismo, 
propone una educación adaptada a las nuevas realidades 
sociales. Sin embargo, si esto no es tomado en cuenta, 
los sistemas de creencias y la cultura escolar tradicional, 
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pueden mantener la reproducción de desigualdades en 
la evaluación (Bourdieu y Passerón, 1970). En tal sentido, 
la evaluación tradicional tiene que ser transformada para 
responder a las necesidades del siglo XXI. Así, se requiere 
un enfoque que valore la diversidad, la creatividad y el pen-
samiento crítico, y que fomente el desarrollo integral de los 
estudiantes.

La Educación 4.0 y el rol del docente

Al pasar de los años, las teorías de aprendizaje han ido 
reforzando su razón de ser en función de las necesidades de 
los estudiantes. Como se mencionó previamente, pasar del 
Conductismo [ED1.0] al Cognitivismo [ED2.0], y su aporte a 
las experiencias de los estudiantes, fue una gran contribución. 
Posterior a ello, surgen las teorías contemporáneas [ED3.0] 
donde el constructivismo, lo sociocultural, la pedagogía crí-
tica entre otras fueron la base para acercar al ser humano a 
los procesos de enseñanza-aprendizaje. Pero es aquí, donde 
la revolución tecnológica, que eclosionó en la década de los 
90, abrió espacios para proponer otras formas de aprender y 
enseñar. Por tanto, para la Educación 4.0 [ED4.0] se toman 
propuestas de teorías emergentes como el Conectivismo y el 
Enactivismo, que permiten reflexionar sobre las prácticas do-
centes y la importancia de su rol como mentores y por tanto 
tener otra concepción de la evaluación.

El Conductismo [ED1.0] tenía un sistema rígido que 
limitaba al estudiante, pues no se veía a este como el 
centro del aprendizaje. En la actualidad, en especial en 
Instituciones de Educación Superior [IES], el aula tiene 
que convertirse en un espacio de innovación y creatividad. 
Para cumplir con este requisito, es fundamental que el pro-
fesional que guía los procesos de enseñanza-aprendizaje se 
haya formado de manera adecuada, lo cual no se sustenta 
en excelentes calificaciones o el haber realizado muchos 
cursos; pues actualmente, un docente efectivo es aquel que 
trabaja de manera oportuna en la práctica y responde a la 
parte teórica (Fernández y Alcaraz, 2016). 

Es decir, los docentes deben ser capaces de transformar 
la educación desde las aulas de clase. Sin embargo, Martinic 
(2015) recalca que en América Latina las jornadas laborales 
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destinadas para los docentes no abarcan el tiempo suficiente 
para la planificación de actividades y su posterior análisis. 
Desde este postulado, se evidencia el esfuerzo que hacen los 
profesores por realizar el acompañamiento a los estudiantes 
y hacer del aprendizaje un proceso significativo, a pesar de la 
limitación temporal y en varias ocasiones de recursos. 

Al mismo tiempo, para evidenciar una transformación en 
la educación y considerar al aprendizaje como un proceso va-
lioso y de construcción, los estudiantes necesitan sentirse mo-
tivados y emocionados por aprender. A partir de ello, Bolaños 
(2020) afirma que en los procesos de enseñanza-aprendizaje 
de las Instituciones de Educación Superior, las emociones 
pueden intervenir de manera significativa. De esta manera, se 
evidencia el rol activo que tiene el docente al convertir al aula 
en un espacio innovador de adquisición de conocimientos y el 
rol del estudiante como un actor principal comprometido con 
prepararse cada día para demostrar lo aprendido para tomar 
decisiones a lo largo de su vida.

La evaluación vista desde el ser humano

El ser humano, desde la infancia, adquiere conocimientos 
y experiencias en diversos contextos. Dentro del ámbito edu-
cativo, al obtener nuevas y valiosas habilidades, el estudiante 
se convierte en una persona crítica y reflexiva que interactúa 
y comparte conocimientos. De esta manera, se visibiliza como 
la educación es un proceso fundamental para el desarrollo y 
crecimiento personal, que visto desde el nivel de educación 
superior, permite la adquisición de diversas competencias 
educativas, investigativas, humanísticas e intelectuales que 
son llevadas posteriormente a la práctica laboral (Molina y 
Chacón, 2023). Es decir, es una etapa en la cual se elige una 
carrera profesional que conduce al estudiante por un camino 
de aprendizaje y fortalecimiento de habilidades específicas.

En relación con las prácticas educativas, la evaluación 
debe ser una actividad que valore el aprendizaje de los 
estudiantes, sea adaptativa, formativa y brinde opor-
tunidades para la mejora continua, pues es una acción 
requerida como parte de las necesidades de los futuros 
trabajos brindando una visión sobre los logros alcanzados 
y los niveles de conocimiento de cada estudiante. 
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No obstante, para que la evaluación sea significativa 
como se mencionaba anteriormente, el docente debe reali-
zar mentorías, en un principio reconociendo a cada uno de 
los estudiantes y sus necesidades, pues existen diferentes 
estilos de aprendizaje, entre ellos: activo, reflexivo, teórico 
y pragmático. El reconocimiento del grupo de estudiantes 
inmersos en el aula permite al docente identificar los tipos 
de evaluaciones que se aplicarán durante el periodo acadé-
mico, pues hay estudiantes que suelen ser más prácticos, 
mientras que otros realizan actividades más teóricas.

Es por ello que, la evaluación debe ser visibilizada como 
una oportunidad para el estudiante y docente que tenga 
como fin una mejora continua durante el proceso de ense-
ñanza-aprendizaje. Partiendo de ello, Sandoval et al. (2022) 
proponen que al evaluar la finalidad no sea la de obtener 
una calificación; sino, desde ella mejorar las estrategias y 
fortalecer los conocimientos para alcanzar un proceso edu-
cativo eficaz y efectivo. Así también existen diferentes me-
canismos de evaluación entre los que se puede mencionar:

Tabla 1 
Mecanismos de evaluación

Más empleados Otras formas de evaluar

Exámenes escritos
Pruebas prácticas
Presentaciones orales
Ensayos
Maquetas

Memes educativos
Podcasts educativos
Doblajes educativos
Videoclips educativos
Laboratorios virtuales

 
Nota. Página de YouTube de @apolodiego. 

El ritmo de aprendizaje y el momento en el que se realizan 
las evaluaciones son factores que inciden en este proceso. Es 
diferente realizar una única evaluación al final de un periodo 
académico que realizar varias a lo largo del mismo para iden-
tificar si se presenta la apropiación de los contenidos. Evaluar 
no es sinónimo de calificar o cuantificar, y el objetivo funda-
mental es evitar que el estudiante se sienta abrumado por 
el cúmulo de contenidos. Generar actividades, evaluaciones 
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y retroalimentaciones durante todo el periodo permite un 
mayor impacto en el aprendizaje.

Así también, la evaluación puede influir en la autoestima 
del estudiante; ya que en su mayoría se traduce en una califi-
cación (Moreno, 2016). El docente requiere demostrar que una 
nota no refleja la calidad del ser humano, pues cada forma de 
evaluar es diferente y en cierto modo, subjetiva. Partiendo de 
ello, se debe reconocer que el estudiante no es una calificación 
e implica aceptar que este puede cometer errores. Como plan-
tea Morin (2016), en el proceso de adaptación a un entorno, 
las personas están expuestas al ensayo y error, que no debe 
ser ignorado; sino analizado y tomado de manera positiva 
para una mejora, pues es parte del ser y la forma de vivir. Las 
evaluaciones necesitan identificarse como oportunidades de 
aprendizaje que muestran errores, y que por tanto son a la par 
procesos de crecimiento.

La revolución de las nuevas tecnologías ha puesto la 
atención en la Inteligencia Artificial (IA) y la Realidad Virtual 
(RV) en el ámbito educativo. A pesar de ser herramientas que 
posibilitan la mejora en los aprendizajes, estas requieren ser 
utilizadas con un enfoque innovador y respondiendo a los 
objetivos de aprendizaje de cada clase, donde la parte humana 
y la interacción deberían ser valorizadas. La persona y sus co-
nocimientos nunca serán reemplazados por softwares, debido 
a la capacidad de comprender las emociones y su fortaleza en 
los procesos educativos.

Para cerrar este punto, la evaluación precisa ser un 
proceso continuo, formativo y personalizado que valore 
el aprendizaje individual de cada estudiante y contribuya 
a su desarrollo personal y profesional. Mientras que la IA 
puede ser una herramienta útil en este proceso, pero no 
debe reemplazar la interacción humana y la valoración del 
error como parte del aprendizaje.

A manera de conclusiones: otra evaluación, si 
es posible

En la era digital y la Educación 4.0, el rol del docente 
se transforma en el de un mentor que comprende, piensa 
y actúa para que sus estudiantes aprendan, no solo para 
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que aprueben. Esta educación tiene como base promover el 
quehacer docente en la era digital:

Figura 1 
Saberes para el siglo XXI

Saber conocer:
Dominio del cono-

cimiento disciplinar.

Saber hacer:
Capacidad de 

poner en práctica el 
conocimiento.

Saber ser:
Desarrollo de valores 
y actitudes positivas.

Saber convivir:
Habilidad para 

trabajar en equipo y 
colaborar con otros.

Wild (2011) indica que cada estudiante es un ser dife-
rente con necesidades específicas que deben ser respetadas 
para su desarrollo. En la educación superior, esto se traduce 
en la necesidad de atender a la diversidad de estudiantes 
mediante procesos educativos, enseñanzas, aprendizajes y 
evaluaciones personalizadas. La Educación 4.0, basada en 
corrientes educativas emergentes, permite a los estudian-
tes desarrollar habilidades para responder a las necesidades 
de la sociedad actual. Estas habilidades incluyen la comuni-
cación, la resolución de problemas, el trabajo en equipo y la 
adaptación a los cambios.

Las Instituciones de Educación Superior requieren re-
configurar el rol del docente para dar respuesta al futuro de 
la educación y las nuevas generaciones. Los estudiantes ne-
cesitan reconocer los espacios educativos como ambientes de 
aprendizaje innovadores, de calidad y calidez, encaminados a 
la excelencia educativa. Así, por ejemplo, Molina et al. (2021) 
reconocen la necesidad de unificar esfuerzos y crear espacios 
abiertos que trascienden escenarios formales.

Por tanto, la evaluación educativa tiene que estar enfo-
cada en la mejora de las formas de aprendizaje, buscando 
que este sea significativo y oportuno para cada estudiante. 

El paso por la Educación Superior necesita marcar 
un antes y un después en el ser humano, brindándole los 
conocimientos y habilidades necesarios para desenvolverse 
en el campo laboral. Debido a que el rol del docente en la era 
digital y la Educación 4.0 es fundamental para el desarrollo 
integral de los estudiantes. Los docentes deben ser men-
tores que comprendan las necesidades de sus estudiantes, 
les guíen en su aprendizaje y los preparen para el futuro. 
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Y sobre todo comprender que los espacios han cambiado 
y que las propuestas para desarrollar las clases deben 
transformarse. 

Para terminar, este texto es una invitación para abrir-
se a la disrupción educativa, donde se pueda aplicar el 
Modelo de las 4C para una clase desde Educación 4.0 para 
repensar la educación y motive a transformarla. Donde el 
Comprender, busque todas las formas en que los actores 
educativos pueden motivarse a aprender. El Crear, permita 
poner en práctica lo comprendido. El Compartir, abra la 
puerta a una comunicación eficaz y escucha activa y el 
Cerrar donde cada clase sea un momento para ser felices y 
recordar que educación que no emociona, es información.
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Evaluación Educativa para 
la Inclusión en la Educación 
Superior

“Todo el mundo es un genio. Pero si juzgas a un pez 
por su habilidad para trepar un árbol, 

vivirá toda su vida creyendo que es un necio” 
(Albert Einstein)
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Antecedentes

La educación es un bien para todos, un derecho funda-
mental de las personas que se sustenta en la igualdad, la 
participación y la no discriminación. En nuestro país, el ac-
ceso inclusivo a la educación superior está determinado por 
normativa que regula varios procedimientos para garantizar 
el ingreso, la participación y la culminación de los estudios 
elegidos. Si bien la accesibilidad está asegurada en varias de 
las Instituciones de Educación Superior (IES), la UNESCO 
(2008) refiere que las instituciones educativas no solo deben 
asegurar la inclusión del estudiantado diverso, sino que, 
están obligadas a generar las condiciones necesarias para 
mantener y retener a todos en el sistema educativo.

La educación inclusiva hoy por hoy, presenta resultados 
que resultan de un largo y costoso recorrido, logros que 



84

Ruth Clavijo Castillo, Eva Peña Contreras

pretenden transformar la educación, incluso a nivel superior. 
Se ha debatido sobre la inclusión a nivel de educación básica 
y bachillerato, por cuanto estas instituciones ya trabajan hace 
algún tiempo en las formas de proporcionar respuesta a la 
diversidad de su estudiantado. A nivel universitario hablar 
de inclusión es relativamente nuevo (Castellanos et al., 2018; 
Gutiérrez et al., 2018). En los últimos años se intenta con-
vertir las aulas en espacios inclusivos para dar atención a la 
diversidad, respuesta que tiene que venir no solo de la políti-
ca, sino de sus principales actores, los docentes a través de la 
práctica y la cultura inclusiva (Amaro et al., 2014), establecer 
una cultura inclusiva implica modificación de las estrategias 
de enseñanza,  así como también, de cambios en el sistema 
de evaluación, como una respuesta inmediata, garantizando 
así el derecho de la educación para todos, buscando que la 
misma se constituya en un indicador de equidad e igualdad 
de oportunidades y que las personas se sientan  capaces y 
competentes para enfrentar el futuro de acuerdo a sus po-
sibilidades (Bartolomé et al., 2021; Benet, 2020; Casanova, 
2011; Echeita et al., 2016).

Para Ainscow et al. (2006), si pretendemos desarrollar 
modelos inclusivos, donde todo el estudiantado sea recono-
cido, participe y aprenda, debemos modificar la educación, 
realizando cambios profundos y reestructurando tres di-
mensiones fundamentales: cultura, políticas y prácticas en 
las instituciones educativas. En estas tres dimensiones del 
proceso educativo, la evaluación es un componente funda-
mental de las prácticas inclusivas. Innovando la evaluación 
educativa, podemos renovar, optimizar y promover avances 
definitivos en la educación superior, es decir, si combina-
mos los procedimientos tradicionales de evaluación con la 
evaluación inclusiva, mejoramos los procesos de enseñan-
za- aprendizaje y reducimos las barreras que obstaculizan 
la participación de todos (Booth et al., 2015). En el ámbito 
de la educación inclusiva, la evaluación se constituye en una 
herramienta eficaz para apoyar el aprendizaje individuali-
zado, identificar necesidades y fomentar el autoestima del 
estudiantado.

En este contexto, resulta importante que los procesos de 
evaluación educativa se ajusten a la diversidad, buscando 
métodos flexibles y adaptativos a las diversas formas de 
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aprender, de sentir y de expresarse.  Necesitamos cambiar 
las formas tradicionales de evaluación homogénea, que no 
favorece la participación y el aprendizaje de todos, que con-
diciona los procesos de aprendizaje, que limita los modelos 
de enseñanza y que clasifica al estudiantado según sus re-
sultados, separando de la sociedad a “los diferentes” y gene-
rando procesos de exclusión que aún persisten en educación 
superior (Booth et al., 2015; Casanova, 2011). 

Implementar prácticas de evaluación inclusivas conlleva 
el respeto y el compromiso con la diversidad y la equidad.  En 
Ecuador, si bien existe la normativa que regula el proceso de 
inclusión, que en los últimos años promueve el ingreso de 
estudiantes diversos, modificando las políticas y prácticas 
educativas; el paso definitivo para atender la diversidad 
vendrá si promovemos la evaluación educativa diversa,  por el 
contrario, si la evaluación continua valorando la homogenei-
dad, a través de la consideración de que todo el estudiantado 
es análogo, los esfuerzos serán superficiales (Casanova, 2011; 
González et al., 2018).

Evaluación inclusiva en educación superior

Así entonces, uno de los elementos fundamentales para 
identificar las dificultades del estudiantado y beneficiar el lo-
gro de los aprendizajes y la participación de todos, se enfoca 
a que las IES desarrollen procesos de evaluación educativa 
inclusiva, es decir, partir del reconocimiento de la diversidad 
como una realidad que complejiza y enriquece el proceso 
de enseñanza –aprendizaje, y sobre todo buscando que los 
procesos de evaluación favorezcan a todos por igual, sin dejar 
a nadie atrás (Marchesi y Hernández, 2019).

En Ecuador, de acuerdo con las cifras que maneja la 
SENESCYT (2020), en el registro de matrícula de los últimos 
años a nivel de IES, el 53 % corresponden a mujeres, frente 
a un 47 % representado por hombres. De estos, un 71 % se 
autoidentifica como mestizo, lo cual abarca la mayor parte 
de los registros, mientras que afroecuatorianos, indígenas, 
blancos y mulatos los porcentajes son menores, reportando 
un 5 %, 2,6 %, 1,69 %, 1,51 %, respectivamente. En relación 
al estudiantado que posee algún tipo de discapacidad no 
se reporta (SENESCYT, 2020). Esta diversidad referente 



86

Ruth Clavijo Castillo, Eva Peña Contreras

apenas al género y auto identificación étnica, exige a las 
IES implementar medidas prácticas que aseguren no solo el 
acceso universal, sino estrategias de evaluación que garanti-
cen la equidad y la participación. Las IES están obligadas a 
realizar ajustes razonables en sus ofertas curriculares, como 
modificaciones y adaptaciones a los procesos de evaluación 
educativa, que posibilite al estudiante ingresar, así como 
continuar y finalizar la carrera universitaria (Amaro et al., 
2014; Castellanos et al., 2018; González et al, 2018).

Hasta finales del siglo XX, la evaluación educativa en 
la educación superior estuvo enfocada a la comprensión de 
conocimientos, acontecimientos y avances teóricos de las 
asignaturas que formaban parte del currículo. Con el pasar 
de los años la evaluación se enfocó al alcance de competencias 
y habilidades, en tanto que, en este último tiempo, la evalua-
ción se orienta al aprendizaje del estudiantado a lo largo de 
toda la vida (Fernández, 2011). En este sentido, Gutiérrez y 
San Martín (2018) explican que, para realizar la evaluación 
educativa considerando la diversidad se deberá partir de la 
comprensión del quehacer educativo como heterogéneo, un 
sistema que da paso a nuevos desafíos, con el propósito de 
equiparar las oportunidades de todos

Las estrategias que el profesorado maneje para evaluar, 
pueden resultar determinantes en la inclusión educativa. 
La flexibilidad para realizar una evaluación ajustada a las 
necesidades y potencialidades de cada estudiante es cru-
cial. Resulta imprescindible que se modifique el modelo de 
evaluación tradicional, por uno que facilite conocer al estu-
diantado, detectar sus fortalezas y dificultades, realizar los 
ajustes a los procesos de enseñanza-aprendizaje, innovar las 
metodologías, y los componentes curriculares, atender y dar 
respuesta a la diversidad (desde sus distintas capacidades, 
intereses, motivaciones, diferencias, potencialidades y con-
diciones de discapacidad), es decir transformando no solo las 
políticas, sino la cultura y las prácticas inclusivas.

En la actualidad, todavía persisten barreras a las que se 
enfrenta el estudiantado diverso para ingresar a la educación 
superior y concluir su carrera universitaria. Se acentúan 
las barreras: económicas referida a escasez de recursos y 
obstáculos financieros; barreras académicas como la falta de 
preparación académica o carencia de habilidades de estudio; 
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barreras de acceso como la distancia de las IES; barreras 
culturales como la dificultad para adaptarse al ambiente 
universitario desde las diferencias culturas o la discrimina-
ción; barreras de discapacidad como la falta de accesibilidad 
y poyo para la participación.

En todos estos tipos de barreras que restringen la partici-
pación y el aprendizaje, la evaluación educativa juega un rol 
fundamental, debido a que determina no solo el acceso a la 
ES, sino la retención y la posibilidad de finalizar una carrera 
elegida (Fernández, 2011). Con la finalidad de disminuir 
estas barreras, el rol del profesorado es clave, a través de la 
implementación de un conjunto de estrategias para evaluar 
de manera diferenciada, viabilizando a la evaluación en la 
medida de lo posible como una oportunidad de mejorar, más 
no como una barrera del currículo que excluye a los estudian-
tes de la educación superior (Amaro et al., 2014; Marchesi y 
Hernández, 2019).

Hemos indicado que la educación inclusiva a nivel 
superior, posibilita que el estudiantado con diferentes 
habilidades, necesidades y circunstancias puedan acceder y 
participar en igualdad de condiciones (Alba, 2017; Bartolomé 
et al., 2021), para este fin la evaluación educativa  debe pro-
veer de un abanico de posibilidades para valorar,  de modo 
que los estudiantes puedan expresar su diversidad de ideas, 
perspectivas, capacidades, habilidades, incrementando así 
su confianza para aprender, estimulando su creatividad y 
favoreciendo la interacción y cooperación entre compañeros, 
así como también posibilitando el desarrollo de la  innova-
ción, la retroalimentación de los aprendizajes, y la mejora de 
las habilidades interpersonales (Fernández, 2011). 

La evaluación educativa en el marco de la inclusión 
permite que todo el estudiantado participe con igualdad de 
oportunidades, reconoce y valora las disímiles formas para 
aprender, para demostrar su inteligencia, habilidades y 
destrezas (Fernández, 2011). Por ello necesitamos ajustes cu-
rriculares y decisiones que superen las tradicionales pruebas 
o exámenes escritos. La evaluación inclusiva sugiere nuevas 
formas de valorar, así como retroalimentar los procesos 
evaluativos, aquí los estudiantes son agentes activos de su 
propio aprendizaje, a través de su participación y compromi-
so. La evaluación diversa no se enfoca solo a los resultados 
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finales, sino que, en función de los resultados permite uti-
lizar o mejorar las herramientas y enfoques de evaluación 
para responder a la diversidad de capacidades y estilos de 
aprendizaje.

La evaluación inclusiva permite identificar fortalezas y 
áreas de mejora, así como ofrece estrategias de apoyo para 
alcanzar el éxito académico de todos, creando entornos 
educativos más equitativos y efectivos. Consigue ajustarse a 
la diversidad, proporcionando, tiempo adicional, formatos 
alternativos para las respuestas, estrategias flexibles, prue-
bas adaptadas, de manera que todos tengan la oportunidad 
de exhibir su verdadero potencial. 

Se sugiere algunas recomendaciones que permitan 
emplear prácticas de innovación y evaluación inclusiva en la 
educación superior:

• Utilizar ejemplos adaptados a diferentes realidades y 
culturas, los libros en su gran mayoría reflejan una rea-
lidad externa a la que vivimos en un país multicultural 
como el Ecuador.

• Utilizar una variedad de métodos de evaluación, im-
plica olvidar la dependencia de los exámenes escritos, 
utilizando otros métodos como presentaciones orales, 
proyectos, debates, trabajos en equipo, entre otros.

• Proporcionar retroalimentación personalizada, median-
te el uso de comentarios más detallados, con la finalidad 
de ayudar al estudiantado a mejorar su comprensión de 
lo aprendido.   

• Proporcionar oportunidades de aprendizaje diferencia-
do, para responder a los intereses individuales.

• Incorporar la tecnología como una herramienta muy 
valiosa para mejorar los procesos de evaluación.

• Fomentar la participación activa del estudiantado, con la 
finalidad de aumentar su compromiso y motivación.

Rol del docente frente a la evaluación inclusiva 

A nivel de Educación Superior, se demandan docentes 
capacitados en evaluación inclusiva. Para evaluar los apren-
dizajes del estudiantado diverso, es importante que el profe-
sorado adopte enfoques inclusivos y equitativos, clarificando 
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desde el inicio de los cursos los criterios de evaluación que 
serán empleados durante el desarrollo de sus clases, crite-
rios que deben ser socializados con los estudiantes, lo que 
proporciona mayor claridad sobre qué esperamos de ellos y 
cómo serán evaluados sus aprendizajes (Fernández, 2011).

Un aspecto clave que permite la evaluación inclusiva, es 
reflexionar sobre los sesgos inconscientes que podría presen-
tar el profesorado al momento de evaluar. Estudios señalan 
que una variedad de sesgos puede estar relacionados con la 
diversidad: la raza, el género o el origen cultural, la discapa-
cidad o cualquier otra característica personal. La formación 
en educación inclusiva, diversidad, evaluación heterogénea, 
innovación entre otros temas, puede apoyar al profesorado 
a minimizar estos sesgos y garantizar una evaluación más 
justa e imparcial (Casanova, 2011; Fernández, 2011; Murillo y 
Román, 2008).

Igualmente, el profesorado debe ofrecer oportunidades 
de consulta o apoyo adicional, enfocada sobre todo a estu-
diantes diversos que, por presentar dificultades particu-
lares debido a su diversidad suelen requerir apoyo extra. A 
través de tutorías, proporcionando recursos de aprendizaje 
adicionales, derivando a los estudiantes al Departamento 
de Atención Psicopedagógica o Bienestar, se promueven 
medidas afirmativas para garantizar el aprendizaje, la per-
manencia y culminación de la carrera profesional.

La evaluación inclusiva y equitativa en la Educación 
Superior, requiere una combinación de enfoques, adaptacio-
nes, estrategias y consideraciones individuales que permita 
al profesorado, tomar decisiones informadas sobre políticas 
y prácticas educativas. La evaluación educativa al ser un 
propósito continuo y personalizado se constituye en una 
herramienta de gran utilidad para acompañar el proceso de 
aprendizaje, proporcionando información y retroalimenta-
ción sobre el progreso de cada estudiante.

En conclusión, en el contexto universitario se requiere 
modificar la evaluación educativa, con miras a apoyar la 
inclusión y el derecho a la educación en igualdad de oportu-
nidades para todos. Para alcanzar este propósito precisamos 
un modelo de evaluación que sea capaz de optimizar los 
procesos de aprendizaje, que proporcione retroalimentación 
para mejorar la calidad educativa, que dé respuesta ajustada 
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a las diferencias, concertando la enseñanza a las particulari-
dades, detectando fortalezas o puntos débiles en los que se 
puede inspirar para corregir. La inclusión y la atención a la 
diversidad hoy por hoy es una característica fundamental de 
la educación superior, para conseguirlo exhortamos utilizar 
procesos de evaluación reflexivos, contextuales, colaborativos 
y justos que posibiliten avanzar en la generación de políticas, 
culturas y prácticas inclusivas. 
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Estrategias para la 
evaluación en educación 
superior desde una 
perspectiva inclusiva

“Cualquier práctica de carácter inclusivo, 
cualquier esfuerzo por potenciar el aprendizaje y la 

participación de todos y cada uno de los estudiantes, que no 
vaya acompañado por un sistema de 

evaluación que respete y valore las 
diferencias individuales solo conseguirá 

profundizar la brecha de la desigualdad” (Murillo, 2012)

Juliana Wanderlick Dos Santos
Universidad de Cuenca

Introducción

En la actualidad, no podemos pensar en innovación 
educativa sin considerar la diversidad presente entre los es-
tudiantes en educación superior. En los últimos años, hemos 
experimentado el incremento de una población estudiantil 
diversa que está relacionado, o no, con la discapacidad y que 
nos lleva a replantear nuestras prácticas docentes desde una 
mirada inclusiva promoviendo un ambiente de aprendizaje 
que reconozca y valore las diferencias, permitiendo el acceso y 
la formación de manera equitativa para todos. 

En este contexto, la evaluación en la educación superior 
requiere una transformación de las prácticas tradicionales 
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para respetar y valorar las diferencias individuales, lo que 
implica trabajar en la diversificación de las técnicas e ins-
trumentos de evaluación pensando en los diversos estilos 
de aprendizaje y puntos de partida. Requiere un cambio de 
enfoques estandarizados a métodos más flexibles y adapta-
tivos que consideren múltiples capacidades y competencias 
(Coll et al., 2000). La evaluación inclusiva debe ser continua, 
formativa y diseñada para promover el aprendizaje en lugar 
de sólo medirlo (Casanova, 2016), además debe incorporar y 
reconocer diversos sistemas de conocimiento relacionados 
a la pluralidad cultural. 

Según Litwin (2006), incorporar prácticas profesio-
nales solidarias en el plan de estudios no solo mejora 
la educación académica de los estudiantes, sino que 
también tiene un impacto positivo en la sociedad, lo que 
contribuye a la formación integral del individuo. Incluir 
estrategias de enseñanza y evaluación inclusivas, no solo 
mejora las relaciones entre la universidad y la comunidad, 
sino que también fomenta el compromiso en los jóvenes 
con la construcción de una sociedad más inclusiva.

En ese contexto educativo, pensar en nuevos modelos de 
evaluación nos obliga a repensar en estrategias que consi-
deren la educación inclusiva como base para innovar en la 
práctica docente. Esto implica revisar y repensar las prácti-
cas de evaluación para implementar una estrategia integral 
de atención a la diversidad, guiada por los principios de la 
enseñanza adaptativa. Aplicar modelos que permitan una 
evaluación justa de los conocimientos y habilidades de to-
dos los estudiantes con recursos accesibles y que se adapten 
a las diversas formas de aprender y demostrar el aprendi-
zaje, teniendo en cuenta las opciones de evaluación oral, 
escrita, práctica y el uso de herramientas y metodologías 
innovadoras que permitan la accesibilidad y comprensión 
de todos (Martínez y Rosas, 2022; Muñoz, 2023).

La innovación en los procesos de enseñanza en la educa-
ción superior está direccionada a la construcción autónoma 
de un aprendizaje significativo, que promueva la igualdad de 
oportunidades, y fomente la diversidad y la inclusión social. 
Desde esta perspectiva consideramos repensar la evaluación 
desde la aceptación de la diversidad, que permita reconocer 
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y abordar las habilidades y competencias de cada estudiante, 
promoviendo una enseñanza más personalizada, de mejor 
calidad y que prepare a los estudiantes para enfrentar los 
desafíos de un mundo globalizado.

Contextualización de la evaluación a partir 
del modelo constructivista de educación

Desde una perspectiva de educación inclusiva, conside-
ramos que el modelo constructivista de educación es el que 
mejor se adecua a una enseñanza personalizada y flexible que 
permite la inclusión de todos los estudiantes en el proceso 
de aprendizaje. En contraste con modelos tradicionales de la 
simple reproducción y memorización de los contenidos, una 
perspectiva holística y constructivista del currículo centra su 
atención en tareas verdaderas que son relevantes y prácticas en 
el mundo real. Considerando el aprendizaje como un proceso 
de construcción, el estudiante incorpora nuevos conocimien-
tos a partir de sus experiencias previas, lo que permite un 
aprendizaje más significativo (Granda et al., 2023).

En este enfoque, el docente actúa como mediador en el pro-
ceso de enseñanza y aprendizaje, y los estudiantes participan 
activamente en consignas y actividades con aplicaciones prác-
ticas, que, en el ámbito de la educación superior, se conectan 
con la formación profesional. En contraposición a un enfoque 
estándar y uniforme, se promueve un currículo flexible que 
se adapte a las diferencias individuales de los estudiantes. Se 
busca evitar la enseñanza de habilidades aisladas y promover 
el aprendizaje colaborativo que motive a los estudiantes.

Dentro del modelo constructivista de educación, la eva-
luación se enfoca en el proceso de construcción activa del co-
nocimiento por parte de los estudiantes. Se considera parte 
fundamental del proceso de aprendizaje. Para Zapata (2015), 
la evaluación constructivista se distingue de otros enfoques 
al poner especial énfasis en el proceso de construcción del co-
nocimiento y en el papel activo que juegan los estudiantes en 
este proceso. También, Ferrer (2007) propone un modelo de 
evaluación que parte del principio de la aceptación de la di-
versidad en el aula como las distintas formas de aprendizaje, 
contexto cultural, étnico e identidad de género, reconociendo 
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el derecho de todos los estudiantes al acceso a una formación 
de calidad desde un aprendizaje significativo. 

Para trabajar con la diversidad que se presenta en el 
entorno educativo se requieren métodos pedagógicos más 
adaptables e inclusivos. Moriña y Almario (2023) consideran 
que permitir y asegurar una experiencia de aprendizaje rele-
vante y exitosa para todos los estudiantes, no debería ser una 
meta, sino una obligación y prioridad incuestionable. Esto 
supone asumir que la diversidad es una oportunidad para 
repensar la calidad de nuestras clases, reconociendo y dando 
una respuesta adecuada a las múltiples formas de aprendizaje. 
Actualmente, la implementación de metodologías activas en la 
práctica docente permite incluir una variedad de estrategias 
de evaluación que fomenten la participación de todos los 
estudiantes desde una perspectiva inclusiva (Luis et al., 2018).

Cuando aplicamos el Modelo de Aprendizaje Basado en 
Proyectos, los estudiantes trabajan con objetivos realistas, 
prácticos y que además permite una retroalimentación 
constructiva entre pares. Otra metodología importante es 
la Clase Invertida, que incentiva el aprendizaje autónomo, 
permitiendo a los estudiantes acceder al contenido de la 
clase de diferentes maneras (lectura, videos, imágenes, 
presentaciones, etc.) y, lo más importante, es que en el 
aula los estudiantes aplican sus conocimientos, generan 
nuevos aprendizajes y reciben retroalimentación inme-
diata y efectiva del docente y de sus pares. 

Dentro de las metodologías activas también conside-
ramos la Gamificación cómo una herramienta importante 
para generar evaluaciones inclusivas en la educación supe-
rior. Con este apoyo, el docente puede crear experiencias 
de enseñanza y evaluación accesibles, motivadoras y equi-
tativas; pues, permite múltiples formas de participación, 
flexibilidad en los desafíos, retroalimentación inmediata y 
monitoreo del progreso de los estudiantes. 

Desde este enfoque buscamos eliminar la discriminación 
y las barreras que impiden que todos los estudiantes tengan 
las mismas oportunidades de demostrar sus conocimientos y 
recibir retroalimentación constructiva. 

El objetivo de la inclusión es crear un entorno de 
aprendizaje donde se valoren las diferencias y fomente la 
sensación de pertenencia de todos los estudiantes.
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Estrategias 

El modelo constructivista actúa como un pilar fun-
damental para la inclusión educativa dentro de la edu-
cación superior, una vez que se ajusta al marco inclusivo 
que busca garantizar el acceso de todos los estudiantes a 
oportunidades de aprendizaje y desarrollo, sin importar 
sus particularidades y necesidades individuales (Ainscow 
et al., 2006). La implementación de la evaluación desde 
un enfoque constructivista en un entorno inclusivo 
requiere la consideración exhaustiva de las necesidades 
y características únicas de cada estudiante presente en 
este entorno. Prácticas cómo la presentación de porta-
folios digitales, trabajos grupales, presentaciones orales 
presenciales o por medio de videos, son técnicas y méto-
dos flexibles de evaluación que permiten la accesibilidad 
a todos los estudiantes. Además, se debe considerar una 
retroalimentación constante y constructiva que fomente 
la reflexión y el autoaprendizaje. 

Para empezar, hablar de las diferentes estrategias que 
consideramos fundamentales para generar evaluaciones 
más inclusivas en la educación superior, primero debemos 
reconocer la importancia del docente en este proceso. Es 
imprescindible que el docente adopte una actitud empá-
tica, que reconozca y acepte la diversidad en su clase, que 
esté dispuesto a ser flexible en sus prácticas de enseñanza, 
que se capacite en metodologías activas y principalmente 
que reconozca el derecho de la participación de todos los 
estudiantes en el contexto universitario. 

Las estrategias de evaluación inclusiva en la edu-
cación superior incluyen la evaluación centrada en el 
aprendizaje, el uso de técnicas de evaluación variadas 
y la implementación del diseño universal para el apren-
dizaje. González-Ramírez (2022) destaca la importancia 
de la evaluación diferenciada y el papel de las TIC para 
abordar la diversidad estudiantil.

En la práctica repensar la evaluación desde una mirada 
inclusiva, implica:

• Diversificar en los métodos de evaluación: la flexibili-
dad en los criterios de evaluación es uno de los enfoques 
clave de la evaluación inclusiva. Esto implica tener en 
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cuenta una variedad de maneras de mostrar el cono-
cimiento y las habilidades adquiridas, permitiendo a 
los estudiantes mostrar su aprendizaje utilizando sus 
fortalezas únicas. Desde la oportunidad de elegir la 
forma en que se sientan más cómodos para demostrar 
su dominio de los contenidos al utilizar una variedad 
de estrategias de evaluación, como proyectos, presen-
taciones orales, debates y ensayos (Moriña-Díez and 
Almario, 2023).

• Evaluación formativa y continua: desde una perspectiva 
inclusiva, la evaluación debe ser un proceso continuo que 
se desarrolle paralelamente a la mediación pedagógica 
incluyendo actividades evaluativas centradas en el apren-
dizaje y diseñadas para mejorar el conocimiento de los 
estudiantes sobre sí mismos, identificar sus fortalezas y 
debilidades, proporcionando una realimentación realista 
para su mejora continua (Vargas, 2023). 

• Personalización de las evaluaciones: ajustar las evaluacio-
nes según la diversidad de los estudiantes es una de las 
claves para la inclusión. El docente ajusta la presentación 
del instrumento de evaluación de manera que sea accesi-
ble para todos los estudiantes. Por ejemplo, los formatos 
tradicionales de evaluación, como exámenes escritos, 
proyectos, presentaciones orales, etc., deben ser adap-
tados considerando sus diferentes formas de aprender y 
expresarse. Algunas opciones son, incluir imágenes en las 
consignas de un examen escrito, evitar las preguntas de 
doble sentido o muy extensas, permitir presentaciones 
de trabajos con el uso de videos pregrabados por los estu-
diantes, entre otras. Además de utilizar tecnologías que 
facilitan la accesibilidad de los estudiantes (Cerda, 2019). 

• Claridad y accesibilidad a los criterios de evaluación: el 
docente debe asegurarse de que los criterios de evalua-
ción sean claros y objetivos, permitiendo la comprensión 
de todos los estudiantes, independientemente del nivel 
cultural, socioeconómico o discapacidad que presenten. 
Además, es fundamental empezar por repensar los 
criterios de evaluación asegurando que los estándares 
y expectativas sean realistas y alcanzables para todos los 
estudiantes, sin alterar los objetivos de aprendizaje. 
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• Retroalimentación continua y recíproca: existen diferen-
tes formas de incluir la retroalimentación como parte del 
proceso de evaluación, lo más importante es que permita 
a los estudiantes también la autorreflexión y la autorregu-
lación del aprendizaje, con el objetivo de establecer metas 
académicas realistas y evaluar su propio progreso. La 
retroalimentación debe ser oportuna, clara, constructiva, 
centrada en los avances y aspectos a mejorar (Sánchez y 
Martin, 2019). Además, cuando abrimos estos espacios de 
retroalimentación, generamos un entorno de confianza 
y apoyo en el que los estudiantes se sienten seguros para 
explorar nuevas ideas y errores.

 
Es importante resaltar que independiente del método, 

herramientas y/o materiales que se utilice, es crucial de-
sarrollar evaluaciones que sean accesibles para todos. Por 
ejemplo, todos los videos presentados deben tener subtítu-
los en el idioma de los estudiantes, incluyendo los videos 
desarrollados por el propio docente u otros estudiantes. En 
los textos escritos debemos poner atención en la letra y en el 
contraste de colores, también en ese caso debemos permitir 
o incluir el uso de tecnologías que apoyen en la lectura del 
texto para estudiantes con baja visión o con dificultad de 
comprensión lectora, por ejemplo. El uso de imágenes para 
la comprensión de aquellos que son más visuales, evitar 
información innecesaria en las consignas de los exámenes, 
incluir un lenguaje comprensible, claro y evitar tecnicismos 
innecesarios. Además, es fundamental garantizar que el 
contenido sea culturalmente relevante y respetuoso con la 
diversidad de los estudiantes.

Conclusiones

La inclusión educativa depende en gran parte de la actitud 
y predisposición del docente por aceptar y valorar la diversi-
dad de estudiantes en sus clases. Implementando estrategias 
inclusivas desde la presentación de contenidos, hasta los mo-
delos de evaluación que permitan la participación equitativa 
en el proceso de aprendizaje y formación académica.

Estos cambios se guían desde un enfoque constructi-
vista, que fomenta la participación activa del estudiante 
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en la construcción de su conocimiento. En este capítulo, 
consideramos que metodologías como la Clase Invertida, la 
Gamificación y el Aprendizaje Basado en Proyectos permiten 
mayor flexibilidad en los modelos de evaluación desde una 
perspectiva más inclusiva. Estas formas de interacción brin-
dan a los estudiantes la oportunidad de interactuar con el 
contenido a través de actividades prácticas. 

Las estrategias propuestas van más allá, ya que no solo se 
enfocan en mejorar la accesibilidad de los instrumentos de 
evaluación, sino también en implementar nuevos modelos 
pedagógicos que promueven el aprendizaje participativo para 
todos los estudiantes, sin importar su capacidad o necesidad. 
La combinación de todos estos elementos ayudará a alcanzar 
una educación equitativa, donde cada estudiante pueda 
crecer y aprender en un ambiente inclusivo y enriquecedor.
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A partir de la aprobación del Reglamento Orgánico de 
Gestión Organizacional por Procesos de la Universidad 
de Cuenca, en abril de 2023, se fortalece la gestión del 
Vicerrectorado Académico a través de la articulación de 
cuatro direcciones, siendo una de ellas la Dirección de 
Innovación Educativa (DIE). La misión de la DIE, estable-
cida en dicho reglamento, es coordinar los procesos que 
“generen condiciones académicas para la inserción efectiva 
de la Universidad en los enfoques de innovación educati-
va, transformación digital de la educación y evaluación 
docente que faciliten la formación de investigadores y 
profesionales”. 

Entre las actividades más relevantes llevadas a cabo 
por la DIE están las Jornadas de Innovación Educativa que, 
ya en sus cuatro ediciones y diferentes modalidades, han 
ofrecido diversos enfoques, metodologías y experiencias 
relacionadas al proceso de enseñanza-aprendizaje en 
educación superior, buscando fomentar un diálogo enri-
quecedor y prácticas aplicadas para potenciar el aprendi-
zaje innovador. Dentro de las variadas temáticas de estas 
jornadas, la evaluación ha tenido un espacio sobresaliente.  

Este libro, "Transformando la evaluación en la edu-
cación superior: un enfoque estratégico y reflexivo", en 
sus ocho capítulos, recoge el aporte de varios expertos en 
procesos de evaluación y nos ofrece una visión integral, con 
temas relevantes como la evaluación del desempeño do-
cente, la observación entre pares, la evaluación auténtica, 
la retroalimentación efectiva, la inteligencia artificial en la 
evaluación, la evaluación en la Educación 4.0 y la evaluación 
con un enfoque inclusivo.

Epílogo 
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Como bien se anota en varios pasajes del libro, la evalua-
ción es un proceso complejo y multifacético que demanda que 
se le aborde con un enfoque integral como el presentado en 
esta obra. Esta perspectiva, necesaria y urgente, se nutre de 
metodologías y experiencias concretas que brindan alternati-
vas a docentes universitarios para que, ejerciendo su libertad 
de cátedra (basada en la autonomía académica) y sin caer en 
pedagogismos, puedan fortalecer sus procesos de evaluación, 
dentro de ciclos de mejora continua. Una evaluación integral, 
acorde al contexto actual de la sociedad del conocimiento, 
contribuye. sin duda. a garantizar la calidad del proceso de 
enseñanza-aprendizaje y procura la “experiencia” de ese 
proceso en las instituciones de educación superior. Y una 
evaluación integral significa también que debe ser justa e in-
clusiva, reconociendo no solo la diversidad sino promoviendo 
la empatía, el respeto y el sentido comunitario, lo que posi-
bilita el desarrollo académico y humano de los estudiantes. 
Reconocer la diversidad es también una oportunidad para 
identificarnos como una verdadera comunidad académica y 
apuntar a objetivos comunes.

En síntesis, el proceso de evaluación debe ser parte de un 
enfoque académico estratégico que permita a una institución 
de educación superior cumplir su misión que, en el caso de 
la Universidad de Cuenca, es “formar investigadores y pro-
fesionales comprometidos con una sociedad justa, diversa y 
sostenible, dispuestos a ser agentes de transformación”. 

Este libro, apunta en esa dirección y plantea, quizás de 
manera tácita, que desde la evaluación como proceso integral 
se puede aportar al fortalecimiento de tres principios funda-
mentales del quehacer universitario: la autonomía académi-
ca, la calidad educativa y el sentido de comunidad.  
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Transformando la evaluación en la educación superior: un 
enfoque estratégico y reflexivo es una guía esencial para 
quienes desean mejorar la calidad educativa en el entorno 
universitario. Este libro aborda la evaluación como un proceso 
complejo que no solo mide competencias, sino que también se 
convierte en una herramienta clave para el aprendizaje, la 
reflexión y la mejora continua.

A lo largo de sus ocho capítulos, el texto analiza enfoques 
teóricos y experiencias prácticas, cubriendo temas como la 
observación entre colegas, la retroalimentación, la evaluación 
auténtica y la integración de la inteligencia artificial, y ofrece 
soluciones innovadoras a los retos actuales. Además, subraya la 
importancia de una evaluación inclusiva que tenga en cuenta la 
diversidad estudiantil y los distintos estilos de aprendizaje, lo 
que permite garantizar la equidad y el acceso igualitario. Con 
ello, invita a educadores, líderes académicos e instituciones a 
replantear sus prácticas y a implementar los cambios 
necesarios para elevar la calidad de la enseñanza y el 
aprendizaje en la educación superior.
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